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Ilustrísimo Señor: 


Á la manera que el viajero de los arenales del Africa y de 
la Arabia ve aparecer y desaparecer las palmeras del lejano 
oasis, ó los minaretes de la ciudad, término de su viaje, por 
medio del encanto del espejismo, y desalentado tiene que re¬ 
doblar su esfuerzo y fatiga para salir de aquel desierto, y no 
cree con certeza lo que ve, hasta que rectifica la vista por me¬ 
dio del tacto; del mismo modo apenas puede creer en la rea¬ 
lidad, ni expresar su satisfacción, el que llevando algunos 
años de enseñanza, llega por fin á vestir las honrosas insignias 
de catedrático de número de su Facultad. No extrañéis pues 
mi emoción en este momento, la que no es hija solo de la sa¬ 
tisfacción, sino de la convicción en que me hallo de la inferio¬ 
ridad con que deberé aparecer en este solemne acto, tantas 
veces repetido con un brillo digno de la alta reputación de es¬ 
ta escuela. La dicción pura y elegante, los pensamientos filo¬ 
sóficos, los elevados conceptos, nunca han faltado en escritos 
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como el presente, ora encubriendo la aridez de la ciencia, ora 
dándoles entera libertad en el ameno campo de la literatura. 
Este conocimiento del digno claustro, ante el que me hallo, 
ha debido producir en mí la mayor perplejidad, tanto en elegir 
el tema de mi discurso como en llevarlo á cabo. Mas así co¬ 
mo hay plantas dotadas del mas elegante porte, y de las mas 
brillantes corolas, unas que ocultan acerbísimo jugo, y otras 
que lo dan dulcísimo; del mismo modo vemos á la ciencia 
unas veces con la rudeza que nos repele, otras con la bondad 
que nos atrae. Afortunadamente me hallo junto á la segunda 
en este instante, de la que reclamo su benevolencia, con tan¬ 
to mayor motivo, en cuanto las materias de mi asignatura, 
aunque de grande importancia, no se prestan á una grata 
amenidad, debiendo sacrificar la forma al fondo del objeto. 
Procuraré no obstante ser todo lo conciso y claro posible, al 
discurrir acerca de las bases mas ó menos concretas en que 
se funda el tratamiento de las enfermedades. 

No fuera extraño á este objeto el hacer una reseña de las di¬ 
versas vias por medio de las cuales la terapéutica ha llegado 
á las condiciones en que se halla; mas esto me apartaría de¬ 
masiado de mi tema. Desde le exposición de los enfermos á 
las orillas del Ganges en la antigua India, hasta la medicina 
espectante de Stahl, extremos , antiguo y moderno de la tera¬ 
péutica impotente, ¡ cuánta evocación, cuánto filtro, cuánta 
teurgia! Desde las sagradas clínicas de los templos griegos, 
caudal de experiencia del grande Hipócrates, hasta los moder¬ 
nos anfiteatros, clínicas y laboratorios, en que se interroga á 
la enfermedad bajo todos conceptos, ¡qué cúmulo de trabajo, 
cuántos descubrimientos, cuántos materiales preciosos para la 
construcción de la verdadera base de la ciencia médica! El 
scinco, las víboras, los alacranes, el muérdago cortado con la 
segur de plata, las piedras preciosas, la mano de Eduardo IV 
de Inglaterra y de sus sucesores, que puesta sobre el mal 
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curaba las escrófulas, la de Felipe I de Francia y siguientes 
reyes curando el bocio, los amuletos, los días nefastos, y mil 
otras ridiculas prácticas, prueban que en todos los siglos ha 
sido necesario el estudio crítico de la terapéutica para separar 
lo verdadero délo falso. Los progresos de las ciencias, la 
extensión del comercio, el contacto de lejanos pueblos y el 
perfeccionamiento de las artes, han influido siempre favora¬ 
blemente en las aplicaciones déla ciencia de curar.Las expedi¬ 
ciones de Alejandro en el Asia introdujeron infinidad de plan¬ 
tas y drogas desconocidas en Europa. Roma con su espíritu 
dominador llevaba á veces en sus ejércitos, filósofos que vol¬ 
vían á su patria con objetos de historia natural allí descono¬ 
cidos. Las conquistas de los árabes en España despiertan la 
afición á la botánica y á la química; y á su vez las Cruzadas 
facilitan el comprobar y conocer los objetos que Plinio había 
inventariado en su Historia natural, y Dioscórides reunido en 
su materia médica. Las navegaciones de los portugueses á la 
India dieron nuevos agentes medicinales, y permitieron reco¬ 
nocer los falsos asertos de los antiguos, acerca del origen de 
varios productos. El descubrimiento de la América, que cam¬ 
bió de repente la faz de la historia natural, lo hizo no obstan¬ 
te lentamente con la materia médica. Prueba evidente de que 
el estudio del modo de obrar las sustancias en el organismo, 
debe hacerse con lentitud, y comprobarse por la experien¬ 
cia. La zarzaparrilla y el sasafras no se conocieron en Europa, 
hasta 1535 la primera, y hasta 1580 la segunda. La preciosa 
corteza de la Condesa de Chinchón no se divulgó hasta 1638, 
haciéndose su verdadera aplicación solo en 1709, en que Tor- 
tí escribió su tratado (1). El uso de la hipecacuana no se ge- 


(1) Therapeutice specialis ad febres periódicas perniciosas inopinate ac 
repente lethales, una vera china china peculiari methodo ministrata sanabi- 
les etc. Mutina 1709, in 8.° 
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neralizó hasta 1686, la Polygala Senega se aplicó en 1736; 
y Ruiz no publicó sus observaciones sobre la ratania hasta 
1796. Estos descubrimientos, junto con los que teman lugar 
en Europa á últimos del siglo xv y principios del siglo xvi, 
debian favorecer el espíritu de libre examen, que se inauguro 
por. aquella época en la ciencia médica. Paracelso (1) comba¬ 
tió con la mas cínica audacia y bajo las mas virulentas for¬ 
mas la autoridad de los antiguos textos, á los que todo se sa¬ 
crificaba. La Facultad de Pisa los refutaba de un modo mas 
digno, pero no menos contundente, abriendo su anfiteatro de 
disección Galeno, el ídolo del escolasticismo en medicina, del 
mismo modo que Aristóteles, el ídolo de la filosofía, caían ca¬ 
si al mismo tiempo del pedestal en que los colocara la edad 
media, á la vez que Galileo descubría el termómetro, el teles¬ 
copio y el péndulo, como si la invención de este último instru¬ 
mento, que mide el tiempo, inaugurase una nueva era para 
las ciencias, que de entonces acá se enorgullecen con el título 
de experimentales. En el siglo xvn el gabinete del alquimista 
se convirtió en laboratorio de química, la astrología se llamó 
astronomía, las causas ocultas de la física pasaron á ser cau¬ 
sas absurdas, la anatomía se estudió directamente en el cadá¬ 
ver humano, y el sensible Haller penetra con el escalpelo en 
las fibras del animal vivo, para disminuir el dolor del hombre 
enfermo. Las ciencias exactas y naturales se prestan mutuo 
apoyo, y viene el siglo xvm que debía preparar los grandes 
adelantos del presente. 

El enlace de las doctrinas de nuestro siglo con el anterior, 
al que deberemos remontarnos con frecuencia durante nues¬ 
tro discurso, hace que no descendamos á enumerar los gran¬ 
des adelantos de la materia médica y terapéutica en estos úl¬ 
timos tiempos. Galvani, QErsted, Lavoisier, Davy, Ulloa, Cour- 


(1) Felipe A. Teofrasto de Hohenheim. 
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tois, Sertuerner, Pelletier, Caventou, Magendie, Laenec y 
otros, son nombres que van unidos á importantes descubri¬ 
mientos para la humanidad, y cuya rápida reseña por sí sola 
ocuparía el tiempo que debemos dedicar á nuestro tema. 

I. 

La misión consoladora del médico para con sus semejantes 
se dirige á un fin, que es la conservación de su existencia. Esto 
se logra por medio de la higiene ó de la terapéutica, ó lo que 
es lo mismo, previniendo ó curando las enfermedades. Todos 
admiten la utilidad de la higiene, á la par que no ignoran las 
dificultades de la terapéutica, y sin embargo tenemos que re¬ 
currir con frecuencia á la segunda, por infracciones que los in¬ 
dividuos y los pueblos han cometido de las reglas de la prime¬ 
ra, ya voluntaria ó involuntariamente. Si fuera posible, tanto 
al hombre como alas sociedades, el mandar á la organización, 
disminuirían las aplicaciones de la terapéutica; mas como es 
de todo punto imposible, de aquí que esta y la higiene siem¬ 
pre se compartirán el dominio de la medicina. El movimien¬ 
to de composición y descomposición molecular de los cuer¬ 
pos de la naturaleza, que los transforma de continuo, es difí¬ 
cil no se vea perturbado, tanto en los inorgánicos como en 
los organizados, produciendo un cambio indiferente en los 
primeros, la enfermedad en los segundos. De estos, los vege¬ 
tales, no tenemos idea de que se refleje en ellos el mundo ex¬ 
terior, como lo hace en los animales, por medio de los órga¬ 
nos de los sentidos; nueva causa de perfección, pero también 
de enfermedad, para estos últimos; y si á esto se agrega la 
acción del entendimiento sobre las mismas sensaciones, que 
solo posee el hombre, fácilmente se comprenderá cuán mo¬ 
vible no debe ser el equilibrio de nuestro organismo, y cuán 

2 
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numerosas y variadas las causas de perturbación de nuestra 
salud. Tal desventaja en nuestra especie se compensa en par¬ 
te con la tendencia á la perfectibilidad, cuya realización sin 
cesar deseamos en lo físico y en lo moral. De ahí ese progreso 
incesante de la higiene publica, que se asocia á todos los ade¬ 
lantos de la civilización, para mejorar al hombre físicamente, 
y conducirlo al término de su existencia (1). El aumento de la 
vida media en Europa (2) prueba que no han sido infructuosos 
sus esfuerzos en estos últimos tiempos, y cual madre cariño¬ 
sa no busca el bien de unos pocos sino que se afana para que 
lo consigan todos. La física, la química, la legislación, la mo¬ 
ral, y sus predilectas auxiliares, la mecánica y la economía 
política, le prestan su poderoso auxilio en tan filantrópica ta¬ 
rea, y ella corresponde á sus favores, saneando los laborato- 


(1) Flourens ha tratado de investigar y fijar la duración de la vida del 
hombre en estado fisiológico, para lo cnal ha entrado en consideraciones del 
mayor interés, sentando que la duración de la vida de un animal es el quín¬ 
tuplo de lo que necesita para su desarrollo. Como signo del término del cre¬ 
cimiento admite la soldadura de sus huesos con sus epífisis. El hombre pre¬ 
senta este fenómeno á los 20 años y vive 100, el camello á los 8 y vive 40, 
el caballo á los 5 y vive 25 etc. (Flourens, De la longevité humáine etc.— 
París, 1856.) Los datos estadísticos de todos los países están en bastante 
concordancia con esta teoría. En España en 1857 (Mayo) había 26,802 ha¬ 
bitantes de mas de 80 años;—de mas de 85, 11,047;—de mas de 90, 2,204; 
—de mas de 95, 1,161 ;—y de mas de 100, 186. En 1858 murieron 80 
individuos de mas de 100 años, y en 1859, 92. (Anuarios estadísticos y 
Censo de España). 

En Francia había en 1862, 17,107 individuos de 90 á 100 años, y en 
1861 murieron en París 124 personas de la misma edad. (Annuaire du Bu- 
reau des Longitudes.) Las edades de personas que llegan á 140 y 150 años 
en el transcurso de muchos siglos y entre muchos millones de habitantes, 
casos citados por Haller en su Fisiología, pueden considerarse como una ra¬ 
ra excepción. 

(2) La vida media de Europa es hoy de 35 á 36 años, y á últimos del si¬ 
glo xvin era de 28 años. 





— li¬ 
rios, dando las bases en que debe fundarse la alimentación 
y trabajo de los pueblos, y enseñando el modo como las má¬ 
quinas y aparatos pueden usarse sin dañar, aprovechando 
nuestras débiles fuerzas. De esta aplicación útil del trabajo, 
que cada dia se hace menos penoso, nace la posibilidad de 
la ilustración en todas las clases de la sociedad, que aumenta 
y multiplica la verdadera fuerza del hombre, que es la inteli¬ 
gencia. Utopia parecería á nuestros antepasados el ver como 
el dominio de esta sobre las fuerzas de la naturaleza ha sus¬ 
tituido al esfuerzo muscular. El consumo del algodón para te¬ 
jidos en Europa en 1860 era de 713.800,000 libras ingle¬ 
sas, de las cuales la Gran Bretaña consumía las dos terceras 
partes. Un obrero puede hoy dia atender sin fatiga en las fá¬ 
bricas de hilados á máquinas de 1500 á 2400 púas. Los in¬ 
dividuos dedicados en el citado país á hilar y tejer el algodón 
en aquel año eran 379,213, esto es, menos de medio millón. 
Según el sistema de fabricación de 1767, se hubieran necesi¬ 
tado 91.280,000 hombres, es decir que la población actual 
de España, Portugal, Francia é Inglaterra reunidas, dedica¬ 
da á esta sola industria seria insuficiente. Máquinas de vapor 
que suman la fuerza de 81,291 caballos suplen esta portento¬ 
sa cifra de hombres. Y si volvemos la vista al Océano, ¡ cuántos 
miles de infelices el mundo antiguo, cuántos ensangrentados 
galeotes la edad media, no hubieran necesitado, para mover 
nuestras grandes y numerosas naves! La inteligencia humana 
ha sacado de la mecánica esos inmensos recursos, multipli¬ 
cando las fuerzas y las industrias. Este gran progreso no se 
nota solo en lo material sino en lo moral. El trabajador mas 
infeliz de hoy dia no cambiara su suerte con la que tenia el 
de la antigüedad. Comparad el trabajo libre que alienta y vi¬ 
goriza el cuerpo, con el del esclavo que lo enerva y abruma. 
¡Cuán distintas ideas no despiertan los monumentos de aque¬ 
lla antigua Roma, que para alzarlos despojaba á una provin- 


— 12 — 

cia de hombres y recursos, de las que sentimos ante las obras 
públicas modernas, que dan riqueza al país y sustento á nu¬ 
merosas familias! La vida incierta, llena de zozobra para 
unos, de imprevisión para otros, hacia que tanto en el mun¬ 
do antiguo como en la edad media, se considerasen algunas 
enfermedades como justo azote de sus acciones, y nó hijas del 
abandono de la higiene pública. La existencia del hombre es¬ 
taba en un azar continuo, y la terapéutica podia solo mos¬ 
trarse eficaz en un corto número; puesto que la beneficencia 
pública entonces empezaba á crearse. 

Mucho falta que realizar, á pesar de las grandes mejoras 
introducidas modernamente, para evitar enfermedades que 
con facilidad se dominarían con solo la higiene, sin necesidad 
de recurrir á la terapéutica. Aun hoy dia en nuestras habita¬ 
ciones respiramos aire con una ó dos centésimas de ácido 
carbónico (1) saturado á veces de humedad, y mezclado con 
gases mas ó menos mefíticos; nuestra imprevisión no nos 
recuerda las grandes epidemias sino en el momento de 
su presencia, procurando entonees socorros médicos en ge¬ 
neral insuficientes; existe el mayor descuido en las enferme¬ 
dades transmisibles, aun para aquellas que tienen una profi¬ 
laxia reconocida; casi todas las profesiones llevan inherente 
un padecimiento característico, convirtiéndose en mortal en 
algunas de ellas, como sucede con el trabajador de la cerusa 
ó albayalde, y con el minero de Almadén. Es cierto que la 
previsión de los gobiernos, apoyados en los datos estadísticos, 
y los adelantos de la agricultura, evitan la falta de alimen¬ 
tos, gran calamidad relatada con frecuencia en la historia; 
mas esta previsión no ha adquirido la fijeza que era de desear, 
por haber prescindido de la fisiología en la resolución de 


(I) La cantidad normal de este gas en la atmósfera es de cuatro á seis 
diez milésimas. 
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ciertos problemas agrícolas y sociales. Ejemplo de esto lo te¬ 
nemos en la aclimatación de dos plantas americanas de in¬ 
dudable utilidad, la patata y el maiz. La cultura imprudente 
de la primera ha producido en Irlanda y en otros puntos, una 
población exuberante, que fiada en la facilidad de la alimen¬ 
tación , se ha visto de repente reducida al hambre mas deso¬ 
ladora por la enfermedad de este producto. La sustitución 
del maiz al mijo en Asturias, Lombardía y algunos departa¬ 
mentos del mediodía de Francia, ha hecho aparecer en estos 
países, una endemia, la pelagra, aumentando el triste catá¬ 
logo de los padecimientos humanos. Por fin, en nuestra pa¬ 
tria la beneficencia pública tiene mucho que hacer con el 
actual sistema de hospicios y hospitales; la sofisticación de 
las sustancias alimenticias debería estar mas perseguida; y 
las raciones del penado que trabaja, y del soldado en tiempo 
de paz, deberían mejorarse muchísimo, así como otras prác¬ 
ticas higiénicas, para que no apareciésemos en Europa como 
habitantes enfermizos de un pais sano. 

En esta rápida ojeada acerca del origen de varios padeci¬ 
mientos físicos, se ve el enlace de la medicina con muchos de 
los demás ramos del saber humano. Considero muy oportuno 
antes de pasar á la terapéutica de una enfermedad el bus¬ 
carla en su nacimiento y seguirla en sus distintas fases, hasta 
el estadp presente, y del mismo modo con el conjunto de 
enfermedades; y antes de descender á las bases del trata¬ 
miento, he creido era conveniente el remontarnos á señalar 
algunas de las grandes causas de nuestros padecimientos, 
que la higiene pública puede evitar. La ineficacia ó el des¬ 
cuido de ella conducen inevitablemente al individuo y á los 
pueblos á la enfermedad, estado anormal de nuestra econo¬ 
mía, que es necesario saber conducir. En este proceloso mar, 
si bien todos se dirigen al mismo fin, que es la salvación del 
enfermo, no todos siguen el mismo derrotero. El que yo me 
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propongo seguir es el de los mas experimentados pilotos, nó 
sin señalar los peligros y escollos que deben evitarse, que, no 
lo oculto, también los tiene. Dejemos á otros mas atrevidos 
el lanzarse á remotas y apartadas regiones, y á los que damos 
una triste pero nó eterna despedida. La sed de gloria que los 
guia se verá frustrada, y la historia que escribe con respeto 
en su libro el nombre del inventor afortunado, y no olvida 
al observador paciente, reúne con el nombre colectivo de 
ilusos á los que creyeron que su intuición era bastante 
fuerte para dominar á la naturaleza, dándole leyes que deno¬ 
minaron sistemas. Me refiero con esto á los sistemas existen¬ 
tes en medicina, destituidos de toda filosofía. Pasemos á ver 
cuáles son en la actualidad los mas razonables que pueden 
prestar una base á la terapéutica. 

II. 

En el tratamiento de las enfermedades hay que atender á 
los objetos ó agentes que rodean al enfermo, á la organización 
y condiciones del mismo, y por fin á lo mas importante, que 
es á la naturaleza ó carácter de la enfermedad. Antes de des¬ 
cender á este último estudio, que determina los medios tera¬ 
péuticos según las ideas patológicas que nos dominan, deten¬ 
gámonos un momento en los exteriores, en los modificadores 
naturales que obran no ya sobre el hombre sano, como en la 
higiene, sino sobre el hombre enfermo. Fácilmente se com¬ 
prenderá cuánto pueden estos favorecer la acción de los me¬ 
dios farmacológicos ó quirúrgicos empleados; también se con¬ 
cebirá que en ciertas y determinadas ocasiones, ellos solos 
basten para restablecer la salud; mas el recurrir única y ex¬ 
clusivamente á ellos, y aun en la mayoría de casos, como lo 
hacen algunos prácticos con cierto aplauso de personas ilus- 
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iradas, es deponer las armas que la misma naturaleza nos ha 
dado, ante un enemigo que no siempre es optimista, ni está 
provisto de razón, para volverle al cauce que le conduce á su 
fin, y que en la naturaleza es la conservación del individuo. 
Esta terapéutica del naturismo ó fisiatría, es el primer paso 
á la medicina espectante, negación de la intervención favora¬ 
ble del arte en la curación de la enfermedad, principio inad¬ 
misible en tésis general, y que no pudiendo sostener su domi¬ 
nio mucho tiempo en la soci edad, conduce al mas grosero em¬ 
pirismo. Al rechazar el método espectante erigido en medio 
general terapéutico, no excluimos la espectacion en ciertos y 
determinados casos, de cuya utilidad nadie duda. La higiene 
terapéutica no está hoy dia bastante adelantada, para ella sola 
bastar al tratamiento de las enfermedades. Su poder en la cu¬ 
ración de las endemias, de la enajenación mental y de mu¬ 
chas afecciones crónicas es indudable. Los climas insulares, 
templados en la tisis pulmonar, la temperatura caliente y se¬ 
ca en el reuma crónico, el régimen conveniente en las distin¬ 
tas litiasis y la gota, el ejercicio muscular en las gastralgias, 
la gimnasia en las constituciones endebles, la música en la 
nostalgia, y mil otros variados medios, prueban la importan¬ 
cia dada por los prácticos de todos los países á esta parte de 
la terapéutica. Mas aun suponiendo un estudio completo de 
la climatología, bromatología, cosmetología, perceptología 
y demás ramos de la higiene terapéutica, ella misma se decla¬ 
ra incompetente en la mayoría de casos, señalando á la far¬ 
macología y cirugía como únicos medios de acción directa, en 
el restablecimiento de la salud. Entre los agentes que rodean 
al enfermo y que imprimen en ocasiones un carácter especial 
á la enfermedad, y por consiguiente al tratamiento, figura en 
primera línea lo que se conoce con el nombre de constitución 
médica , principio terapéutico negado en general moderna¬ 
mente, pero á mi ver nó con razón. Ghauífard, que ha remo- 
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vido hace poco esta cuestión, tal vez por espíritu de sistema 
(como lo ha hecho con otras que son insostenibles), ha lla¬ 
mado la atención sobre un punto que deseara no se olvidase 
en terapéutica. En efecto, la ley de causalidad se ve interrum¬ 
pida en el estudio de ciertas afecciones reinantes, las que no 
se explican, ni por la climatología, el miasma, la infección, ni 
ningún otro agente morboso de los conocidos. La pneumo¬ 
nía en invierno, la disentería en otoño, el reuma en la prima¬ 
vera, y la inversión en estas afecciones cuando la estácion de 
normal pasa á tomar el carácter de anómala, se comprende. 
Las congestiones en los grandes cambios barométricos, las 
hemorragias en las temperaturas extremas y la influencia de 
la alimentación, pasiones de ánimo y ejercicios, y aun de la 
transmisibilidad en el carácter especial de ciertas afecciones, 
son explicaciones que satisfacen el ánimo; mas la aparición de 
enfermedades sin ninguna analogía con la causa productora, 
de carácter constante, é imprimiendo una facies particular á 
la dolencia y al individuo que la padece, no es cosa explicable 
hoy diamas que por la fórmula «constitución médica.» Conven¬ 
go en que son palabras que nada dicen, convengo con Syden- 
ham en que el carácter de una constitución médica, es una 
cosa que solo se conoce después de haber visto bastantes en¬ 
fermos en la época en que se presenta; mas necesario es con¬ 
venir también con los médicos que las han observado, con esos 
eminentes prácticos de la escuela de Viena que tan comple¬ 
tamente las han descrito, con los Van-Swieten, los De Haen, 
los Stoll y otros, de que es un hecho indudable, un enemigo 
temible y un compañero peligroso de la enfermedad, que de¬ 
be considerar el médico antes de entablar el tratamiento. Al 
detenerme ligeramente en este punto, lo he verificado para 
consignar solo que en el estado actual de conocimientos, es 
necesario ño olvidarlo en terapéutica. Tal vez descubrimien¬ 
tos ulteriores hagan desaparecer la oscuridad de esta cues- 
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tion patológica, tal vez los estudios ozonométricos de Schón- 
bein y otros sean el camino que á ello nos conduzcan; mas 
en el ínterin, sin exagerar la importancia de las constitucio¬ 
nes médicas, idea de la que también es necesario convenir se 
ha abusado en demasía, no neguemos ni su existencia ni su 
intervención en la producción y modificación de las enferme¬ 
dades, ni la utilidad de tenerlas presentes al tomar una indi¬ 
cación. 


III. 

Hemos dicho mas arriba que existe el mayor enlace entre 
las ideas médicas de nuestro siglo y el anterior. Dejando aparte 
las apreciaciones terapéuticas, de las que apenas queda ves¬ 
tigio, fijémonos por un momento en las ideas médicas de úl¬ 
timos del siglo xvm, contra las cuales se operó una reacción 
enérgica en Francia en el presente, viniendo á parar en nues¬ 
tros dias, vencedores y vencidos, á ser desechados del campo 
de la teoría, aunque mas ó menos seguidos en la práctica, 
pero siempre teniendo en tan poco los timbres de gloria de 
los antiguos campeones, que se prefiere el nombre de empí¬ 
rico al de browniano ó broussista. No obstante, las ideas de 
estos dos célebres reformadores se infiltran involuntariamente 
en nuestras explicaciones y determinaciones, y como he ma¬ 
nifestado, no se rompe por mas que se haga de un modo re¬ 
pentino con lo pasado. Nosotros seremos mas explícitos y ha¬ 
remos ver que con la inspiración de las ideas de Brown y 
Broussais damos mas de un paso en terapéutica, como lo dan 
del mismo modo otros, aunque no lo confiesen. En las teo¬ 
rías de estos patólogos no hay de hecho la distancia que 
creen algunos, aunque aparezcan opuestas. Ambas corren 
entre dos líneas paralelas, una roja y otra amarilla ó pálida; 
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para Brown esta última señala la mayor parte de los padeci¬ 
mientos humanos, la roja es casi insignificante; al paso que 
para Broussais son tan pocos los sufrimientos apagados, que 
todos los ve del lado del color encendido: límites estrechísi¬ 
mos en patología, y que constituyen el mayor defecto de sus 
respectivos sistemas. Las ideas de Brown aparecen tanto mas 
exóticas en nuestro país y en nuestros dias en cuanto sufrie¬ 
ron la impugnación brillante de Broussais, que logró reinar 
casi sin rival durante la última época médica. En Inglaterra 
y Alemania se ha conservado mas la tradición browniana, 
aunque muy modificada. 

Ambas teorías arrancan de consideraciones fisiológicas in¬ 
sostenibles hoy dia en su totalidad, y por consiguiente sin 
base estable que las apoye; mas sin querer rehabilitar exage¬ 
raciones que desaparecieron para siempre, es imposible el des¬ 
echar hoy dia de la sana terapéutica, la aplicación en ciertas 
ocasiones de las ideas, ó si se quiere de la práctica de Brown, 
ya casi olvidada, y la de Broussais, cada dia mas combatida. 

Para Brown la vida es la organización puesta en movimiento, 
sostenida, estimulada en su inercia por los agentes natura¬ 
les , que deben ir graduando su acción, para esos órganos 
que con las transformaciones de la edad se gastan, para esas 
fuerzas que se agotan. Solidista como Pinel, no separa las fuer¬ 
zas de la materia, como este último con su adyumanía. La 
incitación, sub-incitacion y la astenia son cosas que conside¬ 
ra inherentes al tejido vivo, no predominando estas ó aque¬ 
llas propiedades en un sistema de la economía, como consi¬ 
deró Broussais, ni tampoco localizando esta afección. Para 
él, estos padecimientos son de todo el cuerpo, posibles en todos 
los órganos. Si consideramos la vida, las edades y ciertas afec¬ 
ciones, no deja de llamarnos la atención el que estas ideas den 
una explicación que fuera imposible de otro modo. La grande 
actividad orgánica, su mayor susceptibilidad,.la facilidad en 
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el desarrollo de sinergias y simpatías de las primeras eda¬ 
des que con el curso de los años se adormecen, la obtusión 
de los sentidos, la inercia de ciertos órganos y aparatos por 
el abuso en su ejercicio, y que comunican su laxitud á toda 
la economía, son hechos positivos y que prueban la profundi¬ 
dad de miras del célebre médico escocés. Si de la fisiología 
pasamos á la patología, vemos abrirse el cuadro de mas de 
una afección, resaltando en él los grandes rasgos que asignó 
á la enfermedad este autor, y que la moderna escuela organi- 
cista no ha podido menos de admitir de un modo indirecto , 
haciendo una salvedad, y consignando un corolario que se 
refiere á las fuerzas individuales, pero que en realidad no es 
otra cosa que tener las ideas de Brown muy en cuenta. « La 
» diferencia de las fuerzas en los individuos ha parecido que 
» desempeña un papel de tanta importancia en las enferme¬ 
dades, y que influye hasta tal punto en su terapéutica, que 
»hemos creido formar para ella una proposición aparte.» 
«Las fuerzas son tan diferentes en los diversos individuos, que 
»deben imprimir á las enfermedades un carácter diferente, 
»y á la terapéutica una dirección diferente también.» (Ros¬ 
tan.) Y sin apelar en terapéutica á las enfermedades crónicas, 
en el trascurso de las agudas que corrieron sus períodos con 
rapidez, y en el mismo proto-tipo de la inflamación, pneumo¬ 
nía, ¿no vemos recurrir á la práctica browniana, aun á los 
prácticos mas juiciosos? Hé aquí cómo se expresa el señor 
Grisolle, catedrático de terapéutica en la Facultad de Medicina 
de París, en el tratamiento de la pneumonía.—« No hablo 
»del período mas agudo de la enfermedad, del que pide el 
» empleo de los antiflogísticos; mas cuando la hepatizacion es 
»general ó completa, y que las fuerzas declinan, es necesa- 
» rio hacer la lucha posible, permitiendo algunas bebidas nu- 
»tritivas, y ninguna mas- preferible que el vino. La mayor 
» parte de los médicos franceses son en general tímidos en el 
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y >período de la enfermedad de que hablo, muchos se obsti¬ 
nan aun con los antimoniales, cuya acción está agotada, y 
» en vano se esfuerzan por hallar medicamentos alterantes ca- 
» paces de resolver la ingurgitación pulmonar. Con esta preocu- 
» pación continúan la dieta extenuante, y sin embargo lo mas 
» útil que habría que hacer entonces, seria sostenerlas fuer- 
»zas en sus justos límites con caldo y vino (1).» Breves indi¬ 
caciones son estas que demuestran de un modo evidente las 
huellas que dejaron en terapéutica las ideas del reformador 
de últimos del siglo pasado, las que la escuela orgánico-vita- 
lista moderna no desecha, consideradas bajo cierto punto de 
vista, y que aun sirven de algo al investigar las bases de un 
tratamiento racional de nuestros padecimientos, si bien con 
las restricciones impuestas por la sana crítica, y haciendo 
muy limitada aplicación de un sistema que la historia ya juz¬ 
gó. Lo expuesto aunque no se crea es, la verdad, á lo menos 
lleva el carácter de claridad, de la que huyeron algunos auto¬ 
res, que después de refutar enérgicamente las teorías de Brown, 
se las apropiaron poniéndoles un moderno disfraz que solo 
ha podido ilusionar por algunos momentos. 

Parecerá extraño el que á una generación médica que re¬ 
pite sin cesar las palabras nefritis, laringitis, otitis, irritación, 
punto flogístico y otras, sea necesario el detenerse ni un solo 
momento en edificarla acerca de la real y positiva importan¬ 
cia del plan antiflogístico. Si el médico de Val-de-Grace leyera 
algún trozo aislado de nuestras sintomatologías, no dudo que¬ 
daría altamente satisfecho del tecnicismo empleado y esperaría 
con fruición llegar al tratamiento que él trazó para semejan¬ 
tes afecciones. Mas su fruición se trocaría en asombro al ver 
que las enfermedades se combaten hoy dia por la generalidad 
de los prácticos de un modo muy distinto de su tiempo, nota- 


(1) Grisolle—Traité de la pneumonie—2. e — édit. París. 1864. 
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ria que las inflamaciones de todos los órganos son al parecer 
tan frecuentes como en sus dias, excepto la gastritis que na¬ 
die se atreve á diagnosticar sin cierto rubor, á no ser la pro¬ 
vocada por los venenos irritantes, y que son necesarios mu¬ 
chos grados termométricos para que en un país se afirme la 
existencia de una hepatitis que no sea traumática. Yeria apa¬ 
recer tras las inflamaciones francas la numerosa cohorte de 
las inflamaciones específicas de Bretonneau de Tours, en que 
la terapéutica antiflogística sirve solo para acallar un síntoma de 
estos graves males que inficionan á la economía, y que ni aun 
la mas viva flogosis en su manifestación local, impide la apli¬ 
cación del hierro candente, y de los ácidos y álcalis puros y 
concentrados. Y por último, su espíritu filosófico llegaría á 
dudar de la lógica, y en esto con razón, si. viese á uno de nues¬ 
tros prácticos cauterizar con el cilindro de nitrato de plata un 
quéinosis específico, repitiendo en voz baja Similia similibus 
curantur. Extraña aplicación de un principio cuya invocación 
no podemos comprender, cuando en las inflamaciones espe¬ 
cíficas obra el caterético destruyendo lo que tienen de espe¬ 
cial, de virulento, y por consiguiente de causal de aquel estado, 
que una vez llevado al de flogosis ordinaria, solo Se combate 
debidamente con el plan antiflogístico.—Este desvío y apar¬ 
tamiento por algunos autores de la terapéutica de Broussais, 
no se extrañaría después de la época en que se abusó tanto 
de ella, mas hoy dia es necesario reducirlos á sus justos lími¬ 
tes, si no queremos venir á parar á un peligroso extremo.— 
El capítulo Inflamación de la patología externa, y el grupo de 
flogosis parenquimatosas cuando son francas, en patología in¬ 
terna, no tienen otra terapéutica racional mas que la antiflo¬ 
gística directa, práctica seguida del mejor éxito antes y des¬ 
pués del reinado de la escuela fisiológica. Conviene insistir en 
este punto con el objeto de contrarestar las tendencias que 
acerca de la proscripción de los agentes antiflogísticos direc- 
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tos de la inflamación, han manifestado algunos patólogos 
(Dielt, Magnus von Huss y J. II Benett). Adopción moderna 
de las ideas de Paracelso y Van Helmont, que tanto rebaja¬ 
ron su mérito en vida, y que con razón les ha reprochado la 
historia. Antela ingurgitación sanguínea, exudación plástica, 
rotura de capilares y consiguiente extravasación, y la dilata¬ 
ción de los vasos de una parte, que trata de retener todo lo 
posible del líquido sanguíneo, fraguando allí focos de perver¬ 
tidas acciones químico-vitales, y sucediendo esto nó en la su¬ 
perficie de uno ó dos centímetros cuadrados, sino de muchos, 
recayendo en un individuo que por su edad, su temperamen¬ 
to y su constitución, ha de favorecer al trabajo patológico em¬ 
pezado, en tales circunstancias, nunca recurriremos á otros 
medios mas que á los que la experiencia tiene acreditados. 
La cuestión de fuerzas del enfermo es una circunstancia que 
el prático debe saber apreciar, y que medirá la intensidad de 
los medios empleados; mas querer que esa misma pretendida 
fuerza intencional de la naturaleza que produjo la inflama¬ 
ción, en virtud de una reacción autocrática del organismo en¬ 
tero sobre la parte, la desaloje del punto enfermo arrojándola 
luego de la economía dejándola ilesa, es una ilusión que ha¬ 
brá podido fomentar un mal diagnóstico, pero que nunca ha¬ 
brá podido resistir al crisol de una observación desapasiona¬ 
da. Mas, se dirá, ¿no hay ocasiones en que esta conducta no es 
posible? Muy lejos estamos de negar esto. Lo que hemos que¬ 
rido combatir es la proscripción total de un medio terapéu¬ 
tico, pero de ninguna manera hemos querido descender á dar 
reglas acerca del modo de emplearlo, cosa extraña de este lu¬ 
gar; con tanto mayor motivo, en cuanto creemos que en cier¬ 
tas y determinadas circunstancias la medicación antiflogísti¬ 
ca directa debe ceder su puesto á la llamada medicina del 
contra estímulo. 

Esta nueva medicación, nacida en Italia á últimos del siglo 
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pasado, como una modificación ó inversión del sistema de 
Brown, se ha arraigado en la moderna terapéutica, sobre to¬ 
do en el tratamiento de la pneumonía, en el reumatismo, y 
aun en la flogosis en general. 

La acción de los antimoniales explicada en virtud de una 
teoría hipostenizante, sedante, especial, por la escuela italia¬ 
na, ha llamado la atención lo bastante para que después de 
admitir el hecho bien comprobado, .se ensayase una teoría en 
armonía con las ideas admitidas para los demás medicamen¬ 
tos. Según el Sr. Trousseau, el antimonio, que ejerce su in¬ 
fluencia tóxicamente y obrando sobre el sistema nervioso, vie¬ 
ne á hacerlo de un modo reflejo sobre los aparatos de la cir¬ 
culación y respiración, cuyos movimientos retarda, y sobre la 
secreción renal que activa de un modo inusitado. El señor 
Mialhe dice: «El segundo efecto del compuesto estibiado reco- 
» noce por causa la presencia en la sangre de un compuesto 
» antimonial, ordinariamente el protóxido, que tiene por efec- 
» to dificultar los fenómenos de oxidación que se verifican 

» normalmente en la circulación general.admitimos 

» que el óxido de antimonio, puesto en libertad por los álca- 
» lis de la sangre, puede contraer con los principios proteicos 
» de la economía viviente una combinación química á propó- 
» sito para dificultar los cambios orgánicos, sin los cuales no 
» es posible la vida; tratamos de establecer que la diminución 
» de la circulación, después de la administración de los anti- 
y> moniales, es principalmente debida á un fenómeno catalí- 
» tico; que tiene por resultado apagar la oxidación vital.» 

En las escuelas de Alemania la acción antimonial se con¬ 
sidera como directa sobre la fibrina ó principios genésicos de 
las sustancias protéicas ó albuminoides de la sangre. Mulder 
en sus trabajos sobre la costra inflamatoria cree que esta es 
debida á la oxidación de los mismos principios protéicos. lié 
aquí cómo se expresa Julio Yogel en su tratado de Anatomía 
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Patológica. <t El tártaro estibiado y el nitro son célebres hace 
» mucho tiempo como antiflogísticos. Seria prematuro elque- 
» rer dar una teoría completa acerca de su modo de obrar; 
» sin embargo puede ensayarse. Estas sales tomadas al inte- 
y> rior no tienen de un modo evidente ninguna influencia lo- 
» cal directa sobre la parte inflamada, ni tampoco se ve có- 
» mo podrían combatir directamente la inflamación. Su in- 
» fluencia parece dirigirse principalmente sobre la sangre, y 
» consiste en que disminuye el exceso de fibrina, lo que pro- 
» bablemente destruye la parte de causa inherente á este lí- 
» quido; así vemos que obra, sobre todo en las inflamaciones 
» dependientes de una diátesis inflamatoria general, el reu- 
» matismo agudo, la pleuresía etc.» 

Mientras se discuten estos principios, aprovechémonos de su 
probada utilidad en la práctica, señalando los casos en que 
debe sustituir, acompañar y seguir este tratamiento al anti¬ 
flogístico directo. 

IV. 

A los principios exclusivos, dogmáticos y limitados de los 
últimos reformadores de la Medicina, Brown, Rassori y Brous- 
sais, se han sustituido otros que descansando en mas ancha 
base admiten los numerosos y variados hechos que descubre 
el espíritu de investigación de nuestro siglo, y que se refieren 
ya al hombre sano ya al hombre enfermo, valiéndose de la 
anatomía patológica, de la química, de la física, de la fisiolo¬ 
gía y de la historia natural en sus trascendentales aplicacio¬ 
nes, y que enlazando los progresos de la ciencia con los de la 
medicina, no la dejan aislada del resto de los conocimientos 
humanos. Tai es la escuela orgánico-fisiológica, que, como di¬ 
ce Rostan, reúne en un grupo de gran mayoría los mas dis- 
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tinguidos prácticos de Europa y América. Fundada en el mé¬ 
todo de Bacon interroga á la naturaleza con la observación y 
la experiencia, y al coordinar los hechos por medio del racioci¬ 
nio se deja conducir por ellos, no les impone leyes preconce¬ 
bidas, como sucede en otras escuelas, que por dejar incólu¬ 
mes los principios desvirtúan los hechos mejor observados. 
Sin someter la enfermedad al dominio del físico, del químico, 
del naturalista y del anatómico, bajo cuyo punto de vista se 
limitaría su carácter, se vale por el contrario de estos auxilia¬ 
res para considerarla en toda su extensión, llamando á la cien¬ 
cia de los seres que viven fisiología , y á la de los seres que su¬ 
fren patología. 

El equilibrio orgánico del ser no alterado en la tendencia 
recibida en el gérmen hácia su desarrollo y reproducción, y 
relacionado armónicamente con el universo, constituye la sa¬ 
lud. La perturbación y desequilibrio de estas tendencias y ar¬ 
monías, expresadas en actos desordenados de funciones de nu¬ 
trición, de relación y reproducción, da lugar á la enfermedad. 
Estos tres grupos funcionales, aunque íntimamente enlazados 
y reaccionando los unos sobre los otros, tanto en el estado 
de salud como en el de enfermedad, se distingue cada uno de 
ellos por privativos caractéres. En los actos de nutrición pre¬ 
dominan los fenómenos moleculares, en los de reproducción 
los de plasticidad, de fuerza interior, y en los de relación el 
movimiento, que siendo ya general en la materia, bien podría¬ 
mos considerarle en estos fenómenos como el movimiento ele¬ 
vado á su mas alta potencia. La sensibilidad que les acompa¬ 
ña y es causa de motilidad en los seres, pertenece á fenóme¬ 
nos subjetivos del individuo, cuya existencia ó intensidad se 
traduce en movimientos. Esto es lo que confundió Haller en 
sus experimentos, y que podemos observar todos los dias en 
las vivisecciones. Fundados en alguno de estos grupos de un 
modo exclusivo, varios médicos y fisiólogos crearon una tera- 
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péutica que creyeron completa, y que haciéndose exclusiva tu¬ 
vo que sostener la lucha con otros principios, en los que solo 
vieron los (¡efectos pero nó la importancia de sus rivales. La 
yatroquimia que ha existido en todos los siglos, se apasiona 
por los fenómenos moleculares: Haller con la irritabilidad, 
Brown con la incitabilidad, Cullen con los espasmos, Bichat 
con la sensibilidad latente y contractibilidad insensible, son 
los representantes de la preponderancia del sistema nervioso, 
como dominador de la economía, y cierran los ojos á todo lo 
demás; y por fin los vitalistas que buscan en el °>V, en el la¬ 
tente ímpetu de la naturaleza, en esa fuerza mágica que des¬ 
arrolla como por encanto al individuo, que luego concentra 
la vida en un punto para desprenderse y continuarla inde¬ 
pendiente, y que forma un continuo círculo, produce en la 
mente del que lo observa como una especie de vértigo, que 
le impresiona profundamente, y hace que considere como me¬ 
ros contingentes los fenómenos moleculares y de sensibilidad. 
Entre los vitalistas Barthez es el que ha desarrollado admira¬ 
blemente estas ideas de un modo paradójico á veces, no ce- ' 
diéndole en mucho Bordeu, célebre por la expresión material 
que supo dar á la idea de plasticidad, diciendo que la sangre 
era carne fluida. De muy diferente modo debian de conocer el 
medicamento estos distintos sistemas que se creían incompati¬ 
bles en la ciencia de las indicaciones, y que hoy solo debemos 
considerar como incompletos. Su reunión en un cuerpo de 
doctrina aun ofrece grandes dificultades, nacidas mas bien de 
los problemas que plantean, que de los principios que sostie¬ 
nen. Como nuestro objeto no es operar su completa fusión, 
que vendrá con el tiempo, pasemos á examinar los medios 
que deberán verificarla y aun reformar á los mismos, miran¬ 
do siempre á la naturaleza. 

Por mas anárquica que se quiera ver á la terapéutica en 
nuestros dias, por mas grande que sea su incoherencia, nece- 
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sario es convenir en que esto es mas bien hijo de la índole del 
objeto , notable por su complicación, que de las ideas domi¬ 
nantes. Estas han dado completo poder á los hechos para que 
nos guien, los que nos han conducido á tan vasto campo que 
todo parece allí como confuso é indefinido, sobre todo si lo 
comparamos con lo limitado de los antiguos sistemas. Consi¬ 
deremos estos hechos por un momento, tal como ellos se pre¬ 
sentan. 

Nada deja mas desconcertado al práctico, ningún argumen¬ 
to detiene mas pronto al atrevido idealista médico, como la 
demostración necroscópica de lesiones orgánicas no sospecha¬ 
das, ó diagnosticadas en sitio distinto de aquel en que apare¬ 
cen. El enemigo mas acérrimo de la anatomía patológica du¬ 
da y enmudece ante la coarctación de un orificio aurículo-ven- 
tricular, ante el foco apoplético, ante un tumor hidatídico del 
hígado y ante el derrame pleurítico, que comprimiendo el 
pulmón lo reduce á una cuarta ó quinta parte de su volumen. 
El complicado cuadro de síntomas que presentan estas enfer¬ 
medades se esclarece perfectamente por las lesiones halladas. 
Se dice por algunos que el vestigio orgánico no explica el mo¬ 
do de fraguarse este en la economía, debiendo considerar es¬ 
te acto como la verdadera enfermedad, y la trasformacion 
como su resultado; mas semejante modo de discurrir es fal¬ 
so en alto grado; pues se confunde la relación de causa y pa¬ 
decimiento , con la de manifestación sintomatológica y enfer¬ 
medad. 

Pocos médicos dejaron en la historia de su arte un monu¬ 
mento mas imperecedero, una gloria menos disputada que la 
adquirida por J. B. Morgagni en su obra de Causis et sedibus 
morborum per anatomen indagaíis , demostrando la impor¬ 
tancia de la anatomía patológica, cuyo estudio no se ha aban¬ 
donado mas, dilatándose cada dia su vasto horizonte, y na¬ 
ciendo de ella nuevos ramos de la Medicina. En 1771 muere 
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Morgagni, mas nó su genio investigador, porque en el mismo 
año nace Bichat en las orillas del Sena, quien crea la anato¬ 
mía general que debía penetrar en estos últimos tiempos 
hasta el estudio de la célula por medio del microscopio, el 
que usado para reconocer los líquidos del cuerpo humano en¬ 
laza la química con la fisiología y la patología. Los importan¬ 
tísimos adelantos de esta parte de la medicina influyeron de 
un modo notable en la terapéutica. La lesión fija, concreta, 
imitada, debía apartar la divagación en el tratamiento de 
ciertas enfermedades, adquiriendo si nó un grande efecto, á lo 
menos el conocimiento exacto de lo indicado. La circunscrip¬ 
ción y separación de los tumores homólogos de los heteró- 
ogos ebia aparecer limpia, cuando tan embrollada estaba 
an es, y los organismos independientes en nuestra economía 
cesaron e ser un arcano impenetrable. Mas como los descu- 
nmientos no se suceden en el orden que el espíritu los de¬ 
sea, sirio que se presentan como diseminados en el vasto cam- 
po a e la ciencia 1 , de aquí el que se deba á la influencia de la 
c ° mia ^ at ,° °^ ca > aparente anarquía de la terapéutica 
t r ° r S ias ‘ Ninguna analogía sistemática ofrecen las ro- 
’ P er oraciones, congestiones, infartos, derrames, neuro- 
tirnll^ araS1 ° S ’ t0C * 0S ^ 0S ^ ue re( l uier en un tratamiento par- 
npnHp ’I q | Ue n ° P Uede com P ren der una proposición. Esto de- 
otra lesión ° S VaC1 J s ^ ue ex * sten entre un género de lesión y 

desarrollo n° Uni as un m odo metódico por el completo 
desabollo del estudio de todas ellas. 

medicamemo^a uniformidad de explicación en la acción 
ñor lo mono ’ mientras no exista uniformidad patológica 
drá considerará ° ? U6 Se refiere a las lesiones orgánicas. Po- 
SStóT* 11 reSUUad0 de Ia a P licacion de la anato- 

última; mas á mi “T dep,0rable para eSta 

andar lenta v n» Cl equivocadamente , pues mas vale 
andar lenta y penosamente por el camino de la verdad que 
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holgada y desembarazadamente por el del error ó del vacío. 
Tampoco me parece fundado el cargo hecho á la ciencia de 
las lesiones cadavéricas de favorecer el escepticismo terapéu¬ 
tico, pues si bien algunos prácticos que la cultivaron, descon¬ 
fían tal vez en demasía de los medicamentos empleados, en 
cambio ciertos padecimientos bien diagnosticados en vida, 
fueron tratados con perfecto resultado, como se ha podido 
observar en individuos que murieron de una enfermedad dis¬ 
tinta y posteriormente desarrollada, á la lesión que amenazó 
su existencia mucho tiempo antes. 

Los elementos histológicos de nuestros órganos ó sistemas 
es un dato que ya no se olvidará mas en el estudio de la ac¬ 
ción fisiológica de un medicamento, así como en su elección 
en caso de enfermedad. Mas en ese mismo estudio histológico 
hay ocasiones en que bien se trate del sólido ó bien de los 
líquidos del cuerpo humano, descendemos á la consideración 
de principios orgánicos inmediatos, que ya son del dominio 
de otra ciencia, y que unen á la anatomía microscópica con 
la química. 

El humorismo antiguo, iniciado por Hipócrates, desarro¬ 
llado por Galeno, mas ó menos admitido el de estos autores 
en siglos posteriores, vino á parar en la yatroquimia del si¬ 
glo xvii, destruida por Boyle con los fundamentos de lá ver¬ 
dadera química, la que ha servido de base al humorismo mo¬ 
derno, conocido con el nombre de química fisiológica y pato¬ 
lógica. Ramo importante del organicismo, de aplicación de¬ 
mostrable, y que revistiéndose del carácter de exactitud que 
han tomado las ciencias físico-químicas en nuestros dias, ha 
sentado sobre bases indestructibles el interesante estudio de 
los líquidos del cuerpo humano, ha comunicado una tenden¬ 
cia filosófica á las explicaciones de los fenómenos de nutri¬ 
ción, trasformando la fisiología, y ha regularizado la inves¬ 
tigación de la acción de las sustancias tóxicas y medicamen- 


— 30 — 

tosas sobre el organismo. Brillantes conquistas que la han 
enorgullecido en ocasiones, haciéndola aspirar á la dictadura 
médica de nuestro siglo. Escollo que debe evitar, contentán¬ 
dose con el honroso puesto de inseparable consejera de la fi¬ 
siología, de la histología y de la terapéutica, que sin ella no 
pueden dar ni un solo paso. Ancilla, non domina (Stenon), 
como han copiado oportunamente Robín y Yerdeil en el epí¬ 
grafe de su tratado de química anatómica y fisiológica, normal 
y patológica. 

Esta modestia la pondrá á cubierto de los continuos ata¬ 
ques que le dirigen los mal avenidos con esta clase de cono¬ 
cimientos , que no pudiendo rehusar sus verdades, procuran 
ocultarlas, haciendo ver solamente sus exageraciones. 

Poner en duda la existencia de las acciones químicas donde 
hay materia, desde las sustancias mas inertes hasta las de 
mas elevada organización , es destruir por su base la condi¬ 
ción de ser de todos los cuerpos. Que estas acciones son las 
mismas en todas partes, es afirmar un hecho casi trivial, pues 
seria ridículo el creer que existen dos químicas, dos físicas, 
dos fisiologías, una para unos casos, otra para otros. Que las 
leyes de estas acciones unas veces son sencillas y otras com¬ 
plicadas, que las descubiertas hasta hoy dia no basten á ex¬ 
plicar todos los fenómenos, que son susceptibles de ciertas 
modificaciones, que uno de estos modificadores sea la orga¬ 
nización, que esta á su vez se halle modificada por ese impul¬ 
so interior llamado vida, y que este impulso, este modifica¬ 
dor, estas fuerzas químicas se hallen en ocasiones perturba¬ 
das en su intensidad ó regularidad por agentes del mismo gé¬ 
nero, produciendo la enfermedad, y que nos valgamos para 
restituir el equilibrio perdido de agentes parecidos á los que 
tratamos de modificar, ó capaces de influir en ellos, es seguir 
lógicamente la evolución de los hechos llegando á la verda¬ 
dera nocion de lo que es el medicamento, tan difícil de adqui- 
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rir de otro modo. Ignoramos la existencia de medicamentos 
cuya acción uo sea molecular, ó no influya en los fenómenos 
moleculares de la economía. ¿Se extrañará pues que recur¬ 
ramos ála química para que nos guie, para que nos ilustre? 
La acción de los astringentes, de los alterantes, de los cáusti¬ 
cos, de los antimoniales, necesita recurrir á la explicación 
química para ser satisfactoria, y el papel que hace el hierro 
en la hematosis, y su necesidad en el tratamiento de la cloro¬ 
sis, basta para demostrar la importancia de la química apli¬ 
cada. 

Deteniéndonos por un momento en este último punto, ve¬ 
mos en los fenómenos de oxidación y desoxidación del hierro 
cierta analogía con los fenómenos de la hematosis. Si hace¬ 
mos pasar por un tubo enrojecido que contenga limaduras 
de hierro, una corriente de vapor acuoso, el metal se oxidará 
dejando" al hidrógeno en libertad; mas si detrás del vapor 
acuoso hacemos pasar una corriente de gas hidrógeno, el me¬ 
tal se desoxidará, y saldrá del tubo vapor de agua. Pasando 
de estas altas temperaturas á las normales de la atmósfera 
observamos la facilidad con que el hierro se oxida en ella ais¬ 
lado, luego con los ácidos orgánicos y la acción predisponente 
que ejercen á su desoxidación los compuestos amoniacales. 
¿En qué estado se halla el hierro en la sangre venosa, en la 
sangre arterial? Esta cuestión no resuelta, no impide el creer 
que el hierro en la economía sufre fenómenos de oxidación y 
desoxidación, parecidos á los que observamos en este metal. 
Es probable que se hallará en un grande estado de división, 
íntimamente unido á la hematina cubriendo á los glóbulos, 
esto es, presentando la mayor superficie en el menor volumen 
posible, flotando en el plasma que arrastrándolos como los 
cantos rodados en los fuertes aluviones y que sin dejar oir 
como estos el sordo anuncio de la tempestad, llevan á toda 
la economía el vital influjo que desarrolla su mutuo roce. Las 
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condiciones de temperatura y de electricidad por efecto del 
frotamiento, el grande estado de división y combinación con 
la película orgánica, ¿no son todas circunstancias que favore¬ 
cen la absorción del oxígeno por estos glóbulos, sin necesidad 
de recurrir á fuerzas extrañas, á las físicas y químicas? 

La influencia del hierro en nuestros tejidos, en el mismo 
sistema nervioso, es tan necesaria, que su disminución en la 
sangre produce enfermedades mas ó menos graves; y dos de 
ellas, la anemia y la clorosis, curables solo por el hierro. Fal¬ 
tará tiempo para contestar á álguien que lea esta proposición 
diciendo que la anemia y la clorosis se curan sin las prepara¬ 
ciones marciales, cayendo involuntariamente en una de las 
mas aventuradas proposiciones; pues el anémico y la cloróti- 
ca que tienen disminución de glóbulos, y por consiguiente de 
hierro en su economía, si no lo toman por medio de los ali¬ 
mentos , ó bien con los medicamentos, deberán formarlo, 
crearlo en su organismo, cosa inadmisible hoy dia. Basta echar 
una ojeada en los modernos análisis délas sustancias alimen¬ 
ticias, y no dejaremos de hallar en la mayor parte de ellas 
vestigios de óxido de hierro , y fijándonos en la carne muscu¬ 
lar, nadie negará en ella la presencia del hierro. 

Enojoso por demás seria el descender á mayores detalles 
acerca de las cuestiones terapéuticas que la química patológi¬ 
ca puede ilustrar completamente; y así como de las conside¬ 
raciones del estudio microscópico de los tejidos sanos y en¬ 
fermos, hecho en la anatomía general y patológica, hemos 
pasado al de los humores, y este se ha enlazado con el de la 
química fisiológica y patológica, del mismo modo de las cues¬ 
tiones químico-moleculares pasaremos á ver cómo los líqui¬ 
dos del cuerpo humano desarrollan su acción en las funcio¬ 
nes de los mas elevados sistemas de la economía, ya en sus 
manifestaciones normales ó anormales, sirviendo de guia en 
la aplicación de las sustancias medicamentosas. No pudiendo 
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tampoco revisar estas acciones en las distintas partes de la 
economía, considerémoslas por un instante en el sistema ner¬ 
vioso. 

Es imposible negar la existencia de una fuerza, de una ac¬ 
tividad propia en este sistema, independiente de los demás, 
que en ocasiones la comunica á toda la economía, y que á su 
vez es influido por las otras. Esta última circunstancia hace 
que los medicamentos puedan obrar sobre él favorablemente, 
y que ciertas sustancias tóxicas ejerzan su actividad de un mo¬ 
do rapidísimo. Sus manifestaciones son el movimiento tanto 
del sistema muscular de la vida de relación como de la vida 
orgánica, y las sensaciones. Los excitantes mecánicos, los ir¬ 
ritantes, ya obren en la periferie, ya en el centro, ya en los cor¬ 
dones nerviosos, producen desórdenes idiopáticos ó simpáti¬ 
cos, mas ó menos marcados. Un pequeño fragmento huesoso 
clavado en el cerebro, en la médula espinal, en un nervio, ó 
en la piel, pueden producir alteraciones mas ó menos inten¬ 
sas, desde el ligero dolor y espasmo hasta el tétanos. La irrita¬ 
ción del suelo del cuarto ventrículo ó del cerebelo hace apa¬ 
recer la glucosa en la orina. Esta acción sencilla de los exci¬ 
tantes mecánicos se complica en los físicos, por su doble ac¬ 
ción en las funciones de relación y de nutrición. En la electri¬ 
cidad y el lumínico puede observarse perfectamente. Mas ín¬ 
tima es aun la influencia de los agentes químicos que consti¬ 
tuyen el alimento, el medicamento ó el veneno, y por demás 
complicada cuando se hace obrar al segundo en una econo¬ 
mía ya en estado de desorden. La variedad de los efectos de 
estas sustancias químicas ó medicamentosas, es en extremo 
portentosa cuando son absorbidas y puestas en contacto con 
los centros nerviosos. La estricnina desarrolla la tumultuosa 
escena de las convulsiones tónicas; la morfina la inmovili¬ 
dad, el sopor y la mudez; la atropina la insensibilidad á la luz, 
las alucinaciones y el delirio locuaz, alegre en ocasiones; el 
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haschish produce el sopor del opio sin la estupidez, acompa¬ 
ñado de ensueños mas ó menos agradables; la digitalina para 
el reloj de la vida, el corazón, y la santonina colorea todos los 
objetos que vemos de amarillo ó verde amarillento. 

No es necesario recurrir á sustancias extrañas al organis¬ 
mo para ver síntomas mas ó menos singulares en las mani¬ 
festaciones de sensibilidad ó motilidad. La urea reabsorbida 
obra como una especie de medicamento tetánico, produciendo 
ademas intensa cefalalgia con delirio, y cuando existe en ma¬ 
yor cantidad de la normal en la sangre, constituye la urohe- 
mia. 

Tan inmenso número de cuerpos que puedan obrar quími¬ 
camente sobre los líquidos absorbidos, en contacto del siste¬ 
ma nervioso, no invalida la actividad propia de las fuerzas de 
este sistema, que hemos sentado en otro lugar. Seamos no 
obstante muy cautos en dar mas extensión de la real y posi¬ 
tiva á las fuerzas ó móviles propios de un sistema tan fácil y 
tan accesible á los modificadores externos. Estos móviles son 
en realidad inconmensurables en el dia; superiores á los mis¬ 
mos imponderables en sus mas rápidas manifestaciones; y es 
indudable que participan en alguna de sus operaciones de la 
sublimidad de otras regiones, que no se rigen por las leyes 
de la materia; pero aunque ignoremos el cómo existe este en¬ 
lace y se verifique en nuestro organismo, no debemos negarle. 
En estas fuerzas confiamos al reanimarlas por medio de las 
sustancias medicamentosas, midiendo su incremento ó decre¬ 
mento por actos de energía orgánica, en armonía no obstan¬ 
te con el 'pabulum suministrado, ya por el alimento que la 
produce permanente y normal, ya por el medicamento que 
aunque de acción transitoria es restauradora del orden de la 
economía. 

También los fenómenos de plasticidad se prestarían á re¬ 
flexiones análogas, pues con ellos cuenta el cirujano en la re- 
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generación, mutilación y autoplastia de nuestras partes, del 
mismo modo que el médico procura poner á ciertos tejidos en 
condiciones propicias para que completen la obra que él ini¬ 
ció por medio de agentes terapéuticos. 

Prescindiendo de las aplicaciones que puedan nacer de es¬ 
tos estudios á la terapéutica y fisiología patológica, tienen 
cuando menos la grande utilidad de arrojar alguna luz en cues¬ 
tiones donde no hay mas que tinieblas, miradas bajo otro pun¬ 
to de vista. En la dilucidación de estos difíciles problemas es 
necesario que el médico venga á parar al tratamiento por 
consideraciones fisiólogo-patológicas que justifiquen ya que 
no expliquen filosóficamente la elección del agente terapéu¬ 
tico. 

Para hacer ver pues la importancia de estos principios, des¬ 
cenderé á algunos detalles de aplicación, colocándome en el 
terreno mas desventajoso en estas cuestiones, en el mas de¬ 
batido, considerado patológicamente, en el mas ambiguo, con¬ 
siderado terapéuticamente, esto es, en el espinoso campo de 
las fiebres ó pirexias. Clasificadas por los autores de nuestros 
dias en continuas, intermitentes y remitentes, se han coloca¬ 
do lejos de las divisiones sistemáticas que dejara el siglo an¬ 
terior. La reacción del corazón y de los centros nerviosos, 
considerados como agentes orgánicos de la fiebre (Prost), hé 
aquí la explicación admitida de este fenómeno de la econo¬ 
mía. Mas ¿contra quién se reaccionan estos centros? ¿pueden 
entrar simpáticamente en acción febril? ¿pueden tener por pun¬ 
to de partida los órganos, y en particular el aparato digestivo, 
como pretenden Luis y Chomel? Que el organismo se reac¬ 
ciona contra un agente morbífico, introducido en el torrente 
de la circulación, que lleva su maléfica influencia á todos los 
sistemas de la economía, reacción ó lucha en la que á veces 
sucumbe, no cabe ningún género de duda de ello en las inter¬ 
mitentes; mas ¿sucede lo mismo en las fiebres continuas ? se- 
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rán morbus totius substantm o.c venenata febris, como decía 
Fernel. Convienen todos los autores, cualquiera que sea la 
subdivisión adoptada en las fiebres continuas, en que pueden 
reunirse en dos grupos distintos, uno constituido por las sen¬ 
cillas ó benignas, y otro por las graves, figurando en este úl¬ 
timo la gran colectividad piretológica de nuestros dias, la fie¬ 
bre tifoidea, y luego la peste levantina, el cólera-morbo asiá¬ 
tico y la fiebre amarilla. Temibles azotes que en mas de una 
ocasión han cubierto de luto las páginas de la historia. Trata¬ 
miento incierto para la mayoría, ineficaz cuando la causa es 
intensa, como sucede en los tifus llamados exóticos. Empe¬ 
cemos por ellos, pues su misma intensidad hará que tal vez se 
comprendan mejor, y podamos descender á lo mas sencillo, 
aunque nó á lo menos controvertido, esto es, la fiebre tifoi¬ 
dea. Estas fiebres continuas ¿son enfermedades distintas de 
las fiebres intermitentes, no teniendo mas de común con ellas 
que la fuerte reacción del organismo contra un agente, que no 
podemos localizar? 

Una persona en las mejores condiciones de salud, atravie¬ 
sa al anochecer de un dia de otoño las lagunas Pontinas, ó 
duerme al aire libre bajo el benigno cielo de la Albufera de 
Valencia, y al dia siguiente tiene una fiebre de acceso. En 
Francia, en Holanda, en Prusia, donde quiera que haya pan¬ 
tanos, se repite el mismo fenómeno. 

Una ciudad ha gozado siempre de la mayor salubridad; se 
da una batalla en sus alrededores, y quedan multitud de ca¬ 
dáveres insepultos; ó bien por una impremeditada disposición 
administrativa, se manda verificar la traslación de los restos 
de un cementerio á otro punto, y al momento aparecen fie¬ 
bres tifoideas de la mayor gravedad y de un carácter que los 
prácticos llaman pútrido. Este es el modo de obrar de dos 
distintas especies de emanaciones; del miasma pútrido y del 
miasma palúdico, el uno constituido por sustancias animales 
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el otro casi en su totalidad por partículas vegetales, ambas 
en estado de descomposición. 

Antes del descubrimiento de la corteza peruana la curación 
de los enfermos atacados de intermitentes era incierta, pro¬ 
blemática. Las observaciones hechas demostraban que si bien 
esta afección era á veces por demás incómoda y persistente 
en los países del Norte, en el Mediodía, tal como en España, 
Italia y Grecia, era con frecuencia mortal. Los medios tera¬ 
péuticos empleados triunfaban con ó mas ó menos lentitud 
de las intermitentes ordinarias, pero eran ineficaces contra las 
perniciosas. En el estudio comparativo de los pantanos (1) 
del Norte y Mediodía de Europa, se ve que estos por la ma¬ 
yor duración de la vegetación, por la acción de un sol mas in¬ 
tenso produciendo mas cantidad de vapor acuoso en la atmós¬ 
fera, y por las copiosas lluvias, gozan del triste privilegio de 
dar un miasma palúdico mas abundante, y de una acción mas 
intensa en nuestra economía. No solo los vegetales son mas 
abundantes y de mayores dimensiones en los pantanos meri¬ 
dionales, sino que sucede lo mismo con los animales que tie¬ 
nen allí su habitación y sepultura. Esta graduación toma ya 
grandes proporciones en los terrenos de esta clase, en los paí¬ 
ses intertropicales, cuya descripción dejaremos haga el siem¬ 
pre elocuente naturalista francés conde de Buífon. «Ríos de 

»una anchura inmensa.rodando su gran caudal de olas 

» espumosas, que desbordándose libremente parece que ame- 

(1) La vegetación de nuestros pantanos está en general constituida por la 
Nymphwn alba, Trapa natans, Hydrocotyle vulgaris, Helosciadium no- 
diflorum , Oeuanthe fistulosa, pimpinelloides, Stratiotes aloides, Sagitta- 
ria sagitlce folia, Alisma Planlago y ranunculoides, Jris pseudo-acorus, 
Potamogetón, Saparganium, Garex , Scirpus, etc. Falta la Hottonia pa- 
laslris, el Bulomus vmbellatus, Menyanlhes palustris y otras de los pan¬ 
tanos mas septentrionales. No debe confundirse la flora palustre con la de 
los sitios húmedos, y aguas corrientes, como se hace en muy recientes me¬ 
morias y escritos. 
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»nazan invadir la tierra esforzándose para ocuparla toda. 

» Aguas estancadas, esparcidas ya cerca ya lejos de su curso, 

» encubren el cenagoso limo por ellas depuesto, y estos vas- 
»tos marjales exhalan sus vapores en fétidas nieblas, que co- 
»municarian al aire la infección de la tierra, si pronto no 
»volviesen á caer en forma de lluvias precipitadas por las 
» borrascas, ó dispersas por los vientos. Estas playas alterna- 
»tivamente secas é inundadas, en las que la tierra y el agua 
»parece que se disputan ilimitadas posesiones, y esas male- 
» zas de manglares puestas sobre los indecisos confines de los 
» dos elementos, están solo poblados por animales inmundos, 
»que pululan en esas guaridas, cloacá de la naturaleza, en 
«donde todo recuerda las monstruosas deyecciones del anti- 
»guo limo. Serpientes enormes trazan anchos surcos sobre 
«esta cenagosa tierra; los cocodrilos, los sapos, los lagartos 
« y mil otros reptiles de anchas patas, amasan el fango; mi¬ 
llones de insectos henchidos por el húmedo calor, levantan 
» el cieno, y toda esa impura raza, arrastrándose sobre el limo 
» ó zumbando en el aire que oscurece, toda esa polilla de la * 
«que hormiguea la tierra, atrae numerosas cohortes de aves 
» raptoras, cuyos gritos confusos, múltiples y mezclados con 
«los graznidos de los reptiles, turbando el silencio de estos 
« horrorosos desiertos, parece que añaden el miedo al horror, 

» para apartar al hombre, é impedir el acceso á otros seres 
«sensibles (1).« Busquemos los tres grandes rios de nuestro 
globo que desemboquen en golfos mas ó menos profundos 
constituyendo numerosos deltas formados en una costa baja y 
cenagosa, de país cálido ó intertropical. En vano buscaremos 
otro después delNilo, Ganges y Mississipi, cuna de lastres en¬ 
fermedades endémicas y epidémicas mas mortíferas de la hu¬ 
manidad. 


(1) Les Oiseaux. 
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Los prácticos que han ejercido en los países intertropica¬ 
les, nos hablan de fiebres intermitentes perniciosas, como las 
del Mediodía de Europa, de la mayor frecuencia en aquellos 
países de las remitentes, de la facilidad con que las intermi¬ 
tentes pasan á tifoideas, y de la menor seguridad que ofrece 
el sulfato de quinina en el tratamiento de todas ellas. 

El miasma de la fiebre amarilla respeta las alturas y los cli¬ 
mas fríos, como lo hace el miasma palúdico. La intoxicación 
séptica de la peste levantina tiene manifestaciones indudables. 

El cólera esporádico y el asiático tienen la mayor analogía 
de síntomas; solo le falta al primero la malignidad ó intensi¬ 
dad del segundo. 

Ahora bien, ¿no podemos deducir de todas estas analogías, 
que la producción de los tifus exóticos es debida á la acción 
combinada del miasma pútrido y palúdico en grande escala ? 

Si el miasma palúdico de Holanda puede ser trasportado por 
las corrientes atmosféricas al través del Océano á Inglaterra, 
para producir allí intermitentes, no nos debe admirar el que 
esos inmensos focos extiendan su radio de acción á grandes 
distancias, unas veces obrando cual miasma de pantano, y 
otras cual miasma séptico, propagándose de unos individuos 
á otros, y pareciéndose á lo que observamos en el tifus carce¬ 
lario y nosocomial, que desarrollados por la infección en un 
punto, se propagan luego al resto de una población, y aun de 
una provincia, que se hallaba en las mejores condiciones de 
salubridad. 

Esta última semejanza nos servirá para enlazar el estudio 
de las intermitentes y de los tifus exóticos con nuestra fiebre 
tifoidea. 

Ocioso fuera el demostrar que el tifus epidémico intenso 
es debido á causas análogas á las enumeradas; nó así la fiebre 
tifoidea que necesita mayor aclaración. 

La línea de demarcación de la fiebre tifoidea y el tifus no es 
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de difícil trazado en la mayoría de casos. En ambas las lesio¬ 
nes intestinales, sobre todo en los folículos de Peyer y Brun- 
ner, y la defibrinaeion de la sangre, tienen la misma constan¬ 
cia. La ataxia ó la adinamia sustituyen casi constantemente 
en estas afecciones á las sencillas formas con que á veces se 
presentan en un principio. La inyección de principios sépti¬ 
cos en las venas produce en los animales síntomas tifoideos. 

La periodicidad y la necesidad de sensaciones y movimien¬ 
tos es el carácter de las manifestaciones fisiológicas del sistema 
nervioso. La periodicidad, en intermitentes y neuralgias, y el 
desorden (ataxia) de las sensaciones y movimientos, constitu- 
yeu sus expresiones de sufrimiento. 

El miasma palúdico produce una intermitente, pero tienen 
igual poder, no constante, una sonda introducida en la vejiga, 
una emoción, en una palabra, una fuerte impresión sobre el 
sistema nervioso. 

La alimentación insuficiente produce falta de fuerza mus¬ 
cular, y depaupera la sangre. Las grandes y repentinas se¬ 
creciones producen igual efecto, y esta falta de fuerzas produ¬ 
ce la postración fisiológica, una especie de adinamia. 

La depauperación de la sangre, el agotamiento de las fuer¬ 
zas musculares y la extenuación del sistema nervioso ¿á qué 
desórdenes graves y profundos no dará lugar? Añádase á esto la 
introducción en el torrente circulatorio de un principio he¬ 
terogéneo de naturaleza séptica, y con facilidad se compren¬ 
derá que si este conjunto etiológico no produce enfermedades 
graves y totius susbtantm debemos abandonar en medicina el 
estudio de las causas. 

Para dejar sentados los preliminares en que pienso apoyar 
mis consecuencias, debería examinar la cuestión de si en nues¬ 
tra economía existe en el tubo digestivo un foco de sustancias 
heterogéneas sépticas, y si las lesiones intestinales podían ser 
causa ó efecto de la fiebre tifoidea. Sin descender á los gran- 



_ 41 — 

des detalles que necesitaría esta cuestión, que no creo resuel¬ 
ta, me inclino á creer que las lesiones intestinales casi siem¬ 
pre, y la defibrinacion de la sangre (1) en la mayoría de ca¬ 
sos, son mas bien efecto que causa. 

Las deducciones que considero poder sacar de estos prin¬ 
cipios, son deque la fiebre tifoidea es una intoxicación sépti¬ 
ca , contra la que se rehace el organismo, pero que no exis¬ 
tiendo medios directos de depurarlo de ella, y quedando la 
causa, subsiste el desorden. Es como una intermitente senci¬ 
lla no tratada con sulfato de quinina. Las alteraciones son 
comunicadas aquí por la sangre al sistema nervioso. 

La perturbación primitiva de las fuerzas de este sistema 
también puede producir la afección, y como consecuencia, la 
alteración humoral, esto es, la defibrinacion de la sangre, 
punto de partida de otras alteraciones humorales. Podrá tam¬ 
bién considerarse la ¡falta de fibrina en la sangre, como el 
origen de la afección. 

Las deducciones terapéuticas generales que de los hechos 
expuestos pueden inferirse son: 

d,° Que en la fiebre tifoidea la base del tratamiento será la 
medicación neurosténica, la antipséptica, y la alimenta¬ 
ción restauradora analéptica. 

2. ° El carácter predominante y el período de la enfermedad, 
decidirán de la elección de estos agentes. 

3. ° En el primer período ó de fuerte reacción febril, no 
debe olvidarse que esta es contra un principio séptico, ó 
producida por una acción nerviosa, ya contra la alteración 
idiopática de este sistema, ya contra la defibrinacion de la 
sangre; todo con el objeto de moderar el plan antiflogístico, 
si se hacia imprescindible. 


(1) La cantidad de fibrina en la fiebre tifoidea baja á 2 y hasta 0,8 por 
1000 en los casos graves. La cantidad normal es de 3 á 4 por 1000. 

6 
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4.° Las complicaciones del tubo digestivo son secundarias, 
aunque nó desatendibles. La ataxia, la adinamia y la sep¬ 
ticemia, son las manifestaciones que constituyen el fondo 
de la afección, provenientes de las tres causas anterior¬ 
mente expuestas. 

5.o No existe un medio neutralizador ó director para el 
miasma séptico introducido en la economía, como para el 
miasma palúdico. 

6. ° Así como hay gradaciones en el miasma palúdico, tam¬ 
bién parece existen en el miasma pútrido, ya solo, ya uni¬ 
do con el mismo palúdico. Así, en las fiebres continuas, 
la tifoidea grave y el tifus europeo, son á los tifus exóticos, 
como las intermitentes comunes y ordinarias á las inter¬ 
mitentes perniciosas. 

7. ° Estos corolarios terapéuticos se deducen de las tres 
causas de la fiebre tifoidea, que son: intoxicación séptica, 
extenuación nerviosa y defibrinacion primitiva de la sangre. 
De este modo se forma un conjunto homogéneo del estu¬ 
dio de la piretología, y se abre una senda en el escabroso 
terreno de la terapéutica de la fiebre tifoidea; enfermedad 
que encierra en sí la historia de la medicina, y adonde todas 
las escuelas convergen para rebatir á sus contrarios. 

Y. 

Al admitir los fenómenos de plasticidad y la actividad propia 
del sistema nervioso, lo hemos hecho de un modo implícito 
con las fuerzas vitales, consecuencia natural de aquellos prin¬ 
cipios: bien que la vida, como resultante de un conjunto de 
acciones que se dirigen á un fin determinado, por muy po¬ 
cos médicos y fisiólogos es negada. Las explicaciones me¬ 
cánicas, físicas y químicas en nada se oponen á las vitales, á 
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las que no deberíamos recurrir sin embargo, sino cuando las 
primeras nos fuesen deficientes. El mismo Barthez decía: «No 
«he podido pensar jamás (aunque muchos me lo han atr¬ 
ibuido falsamente) que la denominación de principio vital 
«introducida en la ciencia del hombre, diese la explicación 
« ó fuese la clave de ningún fenómeno ; pero siempre he crei- 
« do que es útil á los progresos de la ciencia el emplear esta 
« denominación de principio vital ó cualquiera otra que fuese 
«igualmente abstracta y vaga. » 

En las obras de Stahl, considerado como el representante 
mas dogmático del animismo, nos sorprende el hallar con 
no poca frecuencia apreciaciones tan justas como las del ce¬ 
lebre autor de los Nuevos elementos de la ciencia del hom¬ 
bre. Mas fácilmente se comprenderá en qué pendiente tan 
resbaladiza se coloca el médico y el fisiólogo que pudiendo 
prescindir de las explicaciones materiales, se permite recurrii 
de continuo á la denominación de principio vital ó á cual¬ 
quiera otra que sea igualmente abstracta ó vaga , para expli¬ 
car los fenómenos, y á qué deducciones se verá arrastrado 
cuando se halle dentro del terreno de las mas gratuitas hi¬ 
pótesis. 

Espectáculo que ofrecen á la ciencia los que se denominan 
discípulos de estos ilustrados médicos, y que desechando toda 
aplicación anatómica, física ó química llevan la fisiología pa¬ 
tológica á regiones tal vez vedadas para la limitada razón 
humana. El entrar en prolijo exámen acerca de las escuelas 
llamadas ultra-vitalistas (Revue médicale), doble-dinamis- 
tas (Lordat), y en el del tenebroso y apartado mundo de los 
infinitesimales, fuera cansar en demasía vuestra atención. 
Basta para mi objeto el que deje consignado que la llamada 
fuerza vital será una denominación á la que recurriremos se¬ 
gún el consejo de Barthez, ante los fenómenos del organismo 
inexplicables de otro modo, y que en la actualidad están cu- 
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biertos del mas profundo misterio. Principio inherente á los 
seres organizados, y que en nada impide los adelantos y apli¬ 
caciones de la ciencia en todos sus ramos, y que partiendo 
de los estudios positivos, permite la dilucidación de las mas 
trascendentales cuestiones de la medicina. 


Hé aquí los puntos en que la terapéutica moderna creo 
debe clavar sus jalones, que servirán en los tiempos venide¬ 
ros para la formación del vasto plan del tratamiento racio¬ 
nal de nuestras dolencias. He procurado colocarlos tan lejos 
del empirismo, el cual abusando de la credulidad todo lo 
admite, como del escepticismo, que dando tortura á la ra¬ 
zón todo lo combate. Entusiasta por las verdades demostra¬ 
bles y demostradas, no be cerrado por eso los ojos á la luz 
de la razón, que alcanza á donde los sentidos nos abandonan. 
Poco inclinado al dogmatismo médico, nó por eso niego el 
método que ordena los objetos y los principios, preparándo¬ 
nos á interpretar humildemente á la naturaleza, al paso que 
el sistema, cual déspota de la razón, no titubea en hollar sus 
leyes. Ai admitir las legítimas influencias dejadas en la cien¬ 
cia por los reformadores de últimos del siglo pasado y prin¬ 
cipios de este, no ha sido mi ánimo el que formasen cuerpo 
de doctrina con los principios de la escuela orgánico-fisioló- 
gica. Mi objeto ha sido el hacer resaltar como en nuestras 
ideas médicas existen infiltradas las anteriores; cosa propia 
no solo de la medicina, sino también de las demás cien¬ 
cias, en las que se creyó hacer una reforma mas radical. Las 
vastas miras del organicismo fisiológico, reuniendo el estudio 
del objeto con el estudio de su relación, son capaces de lle¬ 
nar todas las aspiraciones de la ciencia; la que aparece enla¬ 
zada con los demas ramos del saber humano y de la que la 
medicina forma una de las mas interesantes partes. Ella con 
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todo no marcha aislada, pues los progresos de la terapéutica 
y de la higiene pública siempre han seguido á los de la ci¬ 
vilización de los pueblos, siendo la salubridad de los mismos 
una de sus mas genuinas representaciones. Armonizando la 
perfectibilidad física con la moral, ambas se influyen mutua¬ 
mente; porque así como en la abyección material y en la de¬ 
generación física, en vano buscaréis sentimientos elevados, 
del mismo modo no se sostiene el perfeccionamiento físico, 
donde no hay una aspiración moral que lo dirija, y el pro¬ 
greso en todas las regiones y en todas las ciencias, no se ha¬ 
ce posible sin una creencia que nos guie, sin una filosofía 
que nos ilustre, sin un derecho que nos proteja.—Tampoco 
el hombre puede olvidar los lazos materiales que le aprisio¬ 
nan, para lanzarse á elevadas regiones, ad sidera tollere vul- 
tus , como decia Ovidio, porque necesita de medios que solo 
le suministra el progreso de las ciencias naturales, las que al 
mismo tiempo le enseñan á deletrear en el magnífico libro de 
la creación, las grandes ideas de lo verdadero, de lo justo y 
de lo bello, que viene á resumir en sí el Supremo Hacedor 
de todo lo creado. 


He dicho. 
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ILUSTRÍSIIO SEÑOR: 


Pocas veces podrá la Universidad asistir como hoy á una 
solemnidad mas satisfactoria: la importante adquisición de un 
nuevo y joven profesor, laureado en disputado concurso, á 
consecuencia de la honorífica jubilación de un respetable an¬ 
ciano. A este concedió el Gobierno el justo rédito de un va¬ 
lioso capital de inteligencia por largos años gastado en la en¬ 
señanza, y al joven adjudica después de aquilatar bien su mé¬ 
rito , en pública lid, el premio debido á su inequívoca apti¬ 
tud. Cuadro completo de bello celaje, en que tan interesante 
se nos presenta el oriente como el ocaso. Proceder muy leal 
y sensato en el Consejo de instrucción pública, que hizo espe¬ 
cial alarde de consideración al mérito encanecido, tributando 
desde luego un homenaje casi obligado, al que cesaba en sus 
prolijas funciones por desistencia natural de la vida literaria, 
y ofreciendo para otros en idénticas circunstancias, una com¬ 
paración ventajosa, y un confiado atractivo. Ampliando este 
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sistema de renovación personal, siquiera hasta lo que hoy las 
leyes autorizan, y casi prescriben, la jubilación se despojaría 
de ese aire de recelo que para muchos todavía reviste, y el 
movimiento profesional mas acelerado en las Facultades, re¬ 
dundaría infaliblemente en mayor actividad, y en mas frescu¬ 
ra de savia científica para la juventud estudiosa. 

El discurso que acabais de oir, suficiente para formar un 
concepto de profesor consumado, y mucho mas para conferir 
título de justa posesión á un recien iniciado, debía necesaria¬ 
mente afectar, como su autor ha indicado, un carácter didác¬ 
tico y especial. Varias veces en casos análogos este ligero in¬ 
conveniente, si lo es, ha sido mas ó menos delicadamente escu- 
sado ante el numeroso é ilustrado claustro de la Universidad, 
en que por la esencia misma de la institución han de ser pocos 
los hombres universales y muchos los especiales. Plausible sería 
evitar á los mas el enojo de una disertación técnica, la reseña 
de hechos que tienen mas de serios que de amenos, y el régi¬ 
men de leyes de la Naturaleza tomadas ya en su aplicación 
mas abstrusa, siquiera sea con el alto y á todos interesante fin 
de conservar la vida y la salud, á los hombres y á las nacio¬ 
nes. Pero hay necesariamente en la medicina una severa pro¬ 
sa, y una rigorosa lógica, opuestas á toda fraseología recrea¬ 
tiva, á toda escursion leda,»que encierra al mas deleitante es- 
positor en el estrecho círculo de la árida práctica, y parece 
repetirle incesantemente aquel inexorable: cui bonum ?, árbi¬ 
tro absoluto que impone á todas las ideas, á todos los juicios 
y deducciones, un sello enteramente positivo. A ningún ramo 
de la medicina con mas propiedad que á la terapéutica puede 
atribuirse la necesidad del sentido recto en el lenguaje, del 
enlace filosófico en las deducciones, y del acuerdo perfecto 
entre las alteraciones que el observador descubre en el orga¬ 
nismo, y los agentes destinados á corregirlas. Si á pesar de los 
curiosos datos sembrados en casi todas las páginas del discur- 
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so, os ha podido parecer redundante en doctrinas particula¬ 
res, atribuidlo á que es un trabajo concienzudo, en que las apli¬ 
caciones dogmáticas, los pormenores esperimentales y la in¬ 
dividualización de los caractéres forman la base de los precep¬ 
tos del arte, que no pueden estribar ni fecundarse sino en 
los teoremas de la ciencia. 

Naturalmente, á primera vista, parece muy exiguo el cau¬ 
dal de verdades utilitarias, y hasta dudosa para los modernos 
Pirrones, la certidumbre de muchos de los principios funda¬ 
mentales déla terapéutica, ó arte de tratar los males corpo¬ 
rales del hombre; pero penetrad en las entrañas de las demás 
ciencias, con especialidad en su aplicación práctica, y no que¬ 
daréis mucho mas satisfechos. Buscad la base fija de las cien¬ 
cias de doctrinar, corregir y guiar el espíritu del hombre, y 
por todas partes veréis alzarse aquella hidra de cien cabezas 
que con el venerable título de filosofía no es por lo común 
otra cosa que el falseado interés de la humanidad. Ella pre¬ 
tende el cetro de los conocimientos humanos, y para ciertos 
pueblos y tiempos, realmente los avasalló. 

La medicina como aspiración incesante del hombre, y que 
al través de las perturbaciones sociales, ha logrado por fin en 
los países civilizados prolongar la vida humana, aquel deside¬ 
rátum , fabuloso todavía para gran número de naciones des¬ 
graciadas; la medicina, aun llevando en su seno la capacidad 
de un progreso libre, habia de ser irresistiblemente la cons¬ 
tante víctima de la llamada filosofía, orgullosa reina de la opi¬ 
nión , y que hasta sacrificó el derecho, lo mas sagrado que el 
hombre posee en la sociedad. 

Ahora bien ¿con qué títulos hoy los partidarios de la es¬ 
cuela positivista, nos creemos posesores del hilo de Ariadna 
que nos ha sacado del laberinto de los sistemas? Nos apoya¬ 
mos en el resultado uniforme y universal de la conciencia cien¬ 
tífica de los hombres de todas las etapas laboriosas de la hu- 
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manidad, y de todos los pueblos liberalmente regidos; y des¬ 
cansamos' en el testimonio de la historia, nunca desmentido. 
Por ella vemos constantemente desde dos siglos antes de la 
era cristiana, en Atenas y en Alejandría, hasta nuestros dias 
en París y en Londres, brillar y desaparecer alternativamente 
el criterio en terapéutica, según el respectivo dominio del tipo 
metodista ó del peripato. Desde Asclepiades hasta Broussais, 
como desde Aristóteles hasta D’Alembert, no han lucido para 
la posteridad otros astros que los hombres eminentes abraza¬ 
dos al metodismo, firmes en el salvador propósito de no ad¬ 
mitir mas principios científicos que los fundados en hechos 
pasados y comprobados ante los sentidos. Verdad es que en 
el largo período de veintidós siglos han reinado para la huma¬ 
nidad, según la feliz espresion de un gran historiador, noches 
mas ó menos prolongadas y lóbregas, así respecto de la medi¬ 
cina como de las demás ciencias, y aun respecto de todos los 
intereses políticos y morales de la sociedad humana registra¬ 
da por la historia; pero cuantas veces apuntó algún débil cre¬ 
púsculo perdido en aquellas densas tinieblas, y en nuestra 
ilustrada época, en que dichosamente nos vemos por do quie¬ 
ra emancipados de la tiranía de los sofismas, somos deudores 
á la benéfica influencia del positivismo, así de los fugaces des¬ 
tellos como de la plena luz meridiana que nos patentiza el di¬ 
latado horizonte de las investigaciones naturales. Cierto es que 
se nos pretende motejar con el dictado de materialistas; pero 
esta mal encubierta envidia no es sino un grosero incienso 
dirigido á ciertas manías hoy dominantes por derecho presta¬ 
do, y que mañana precipitará en el seno insondable del olvido 
la irresistible corriente de las ideas progresivas. El materia¬ 
lismo religioso está justamente relegado á las regiones del de¬ 
lirio, como una de tantas superfluas ociosidades del espíritu 
humano; pero el materialismo fisiológico ha tomado inevita¬ 
blemente carta de naturaleza en las ciencias médicas; y para 
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evitar toda odiosa comparación, y ahorrar á los pensadores 
tímidos toda vibración nerviosa, convengamos en llamarle do- 
sitivismo médico. F 

Bacon de Verulamio, una de las primeras antorchas del re- 
SegUra “ eme no <J uiso Vertir otro rumbo que 

lia t ,,rr iSm ° a 0S mvestl 6 adore s, cuando profirió aque- 

clara re vpla . Sent ® ncia: Plum bum, non alce, ingenio. Fué una 
sobreño! , de * pel,grosa ‘endeuda del observador á 

dros nato T \ ° S ° bjet ° S d ® S “ eStudÍ0 ’ y P restar a los cua ' 

pre acorde 5 ° S de ® r¡Ca ima g inacion > no siem¬ 
pre acorde con la exactitud del entendimiento. 

nó “ pe ’ clasico . ln g |és , en nuestros dias casi olvidado, consig- 
,1 i , r* un s, § 10 ha una gran verdad práctica: «El estudio 
JL a?.’ P ara la especie humana, es la tarea mental mas 
uada (1).)) Adelon, el mas elocuente compilador de las 
doctrinas fisiológicas de su tiempo, hace mas de cuarenta años 
fiue labia encabezado con aquel sentencioso epígrafe su obra, 
muy aplaudida y por bastantes años universalmente aceptada, 
no por fundar su metódica esposicion y sano criterio, en vivi¬ 
secciones, ni en esperimentos propios , sino por haber coor¬ 
dinado y refundido el inmenso material que los activos y em¬ 
prendedores fisiólogos contemporáneos, iban allegando al 
campo muy positivo ya del estudio de los órganos en acción. 
Adelon representó en fisiología el mismo papel que en el cul¬ 
tivo de la ciencia del reino vegetal desempeñaron en época 
no lejana los llamados botánicos sedentarios. 

Al elegante Adelon siguió el exacto Burdach, y á este el 
grande esperimentador Muller. Después se han generalizado 
tanto los estudios químico-biológicos, que difícilmente acer¬ 
taríamos á dar la primacía á ninguno de los fisiólogos mo¬ 
dernos y contemporáneos , quienes á la vez realizan impor- 


(1) The proper study of mankind, is man. (Pope’s Essay on man). 
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tantes investigaciones, en ramas diversas de la vasta ciencia 
de la vida. Ya no se desdeñan del estudio comparado ; y á 
veces en un pez, en una salamandra, en el perro , en el ca¬ 
ballo , encuentran ilustración abundante por esperimentos y 
vivisecciones. 

No las estorbará la Sociedad protectora de los animales, 
nacida y propagada con grandes y legales garantías, entre 
hombres que hoy ven impasiblemente morir de hambre ó en 
luchas religiosas á sus compatricios, ó que asisten apasiona¬ 
damente al pugilato y á los patíbulos: inconsecuencias que 
no pueden menos de enajenar muchas simpatías á la nación 
británica, y con el mas irresistible ridículo comprometer ó 
empañar la grandeza de sus instituciones. Bien podemos con¬ 
tinuar empleando para una sólida instrucción, el sacrificio 
de los mismos seres que todos los dias destinamos tranquila¬ 
mente á nuestro sustento. 

En esas tan mal juzgadas ocupaciones fisiológicas, después 
de acercarse el esperimentador cuanto le es dable á la verdad 
absoluta, y apoderarse á veces de la verdad relativa, encuen¬ 
tra un motivo siempre renaciente de moderar sus ímpetus de 
soberbia, origen de todas nuestras calamidades; y aun des¬ 
cubre datos que le anonadan y hunden hasta el limo de 
que procedió. Mucho prometía Pope del estudio del hombre 
por el hombre, mas como él no lo hizo sino en su gabinete, 
el resultado no pudo ser muy satisfactorio; puesto que una 
de sus mas intencionales declamaciones se redujo al indefini¬ 
ble apostrofe antitético, en que dirigiéndose al hombre le di¬ 
ce: «¡Oh colmo de bajezas y de divinidades!», en cuya impu¬ 
tación lo altísimo del segundo término no compensa de la pos¬ 
tración del primero. 

Y en verdad ¿ qué orgullo puede fundar el imparcial na¬ 
turalista , que tantas analogías é identidades reconoce entre 
el humano organismo, y el de los restantes mamíferos? Adu- 
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ló á los ídolos reinantes Geofíroy-Saint-Hilaire, á quien por 
otra parte debe tanto la zoología, cuando quiso abrir un abis¬ 
mo entre el primer cuadrumano y el último cafre, o ípe o 
implume, según la célebre definición del filósofo griego. Geof- 
froy atrevióse á proponer, sin duda para sí y sus ecenas, 
un nuevo rango de seres con el pomposo título e reino ho 
minal. ¿Qué pensar deM. Flourens, el infatigable vivisec or, 
que tantas veces nos ha hecho el desarme y recompostura 
del sistema nervioso , desnudando á los animales pren a poi 
prenda de sus facultades sensitivas y motoras, y demostrán¬ 
donos por último el verdadero punctum saliens y ultimum mo- 
viens , ó sea el nudo vital? ¿Por qué M. Flourens que con sus 
peregrinas é inolvidables investigaciones acerca del1 periostio, 
ha sugerido á los operadores tantas nuevas reglas eteiapeu 
tica quirúrgica, ha vuelto la espalda á otras muchas ver a es 
prácticas que surgían de sus esperimentos y vivisecciones. 
Por quemar como otros incienso en los altares de a mo a 
La posteridad le juzgará como ha juzgado ya á otros sa 

de mayor talla, que también incurrieron en la den i a 

abrazar á medias las consecuencias demostrables e a c s P 
cimentación. Recordemos el prolongadísimo ieina o 
doctrinas ontológicas de Galeno, y examinemos poi un m 
mentó esta gran figura de la historia médica. 

Nacido al mundo médico en las circunstancias hala¬ 
güeñas para imprimir á la ciencia un rum o i °s ° 1 » 
han podido resistir los sistemas fisiológico y terapeu i 
Galeno la prueba de los tiempos ilustrados, en que * 
do desaparecer el ilógico prestigio de la simp e au 
Ningún otro título, enlos siglos de barbariei e 

asistió para dictar á numerosos partidarios abstracciones oc 

sas y estériles de gabinete, reglas absurdas y P e ^ ^ y 

cabecera de los enfermos. Poseía una inmensa capacid^h 
teraria, y su erudición no reconocía limites, erga , 


— 56 — 

tre patria, era un estrecho albergue para tan ávido talento; 
pasó á Roma y Alejandría, realizando así en persona el fe¬ 
cundo proyecto de un viaje médico; á diferencia de aquel es¬ 
píritu fuerte de nuestra escuela, que disertó estensamente 
acerca de los Viajes médicos , y hasta los formuló con todos 
sus pormenores, sin salir de Cervera; especie de nuevo Kant, 
quien si no ha logrado como de los sabios de su tiempo el 
ontólogo aleman en su pueblo, que le visitasen la encar¬ 
celada biblioteca todos los médicos célebres contemporáneos, 
en cambio el sedentario disertador, durante su larga vida ha 
hecho pasar por dentro de sí mismo todas las teorías, ha pro¬ 
fesado con entusiasmo y desechado con indiferencia todos los 
sistemas médicos, aunque no fueran célebres. Galeno en me¬ 
dio de aquellas asombrosas dotes intelectuales, carecía de un 
alma enérgica é independiente; puesto que sin embargo de no 
creer en la inmaterialidad del alma, daba crédito á las cu¬ 
ras maravillosas conseguidas en los templos paganos, por cau¬ 
sas llamadas sobrenaturales. Tomó del abderita Demócrito, 
de Hipócrates, de Aristóteles y de Asclepiades, cuanto bueno 
podía contribuir á su crédito, y á cederle el cetro de la me¬ 
dicina ; pero á título de ecléctico, escollo de muchos filóso¬ 
fos, también refundió en sus doctrinas los sueños de Platón, 
las preocupaciones del sistema numérico y todas las fábulas 
de las groseras teorías humorales. Por una parte admitía el 
racionalismo puro de la metasincrisis, con los hechos para 
entonces luminosos de la incorporación y reincorporación 
molecular, de la asimilación y desasimilacion, al mismo 
tiempo que ciegamente creía en las crisis y en los dias 
índices é intercalares. Fundaba indudablemente la fisiología 
esperimental suprimiendo en los animales sometidos á las 
vivisecciones el grito, en el instante de cortarles el nervio 
recurrente; y en el ejercicio de la cirugía aventajó á Celso, des¬ 
cribiendo y practicando con éxito, entre otras grandes ope- 
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raciones, la resección del esternón. Teniendo ya celebridad 
en Roma, pasó á la ilustrada escuela de Alejandría, depósito 
de la mas pura enseñanza médica, y casi el único punto en 
que se practicaba y profesaba la anatomía humana, de cuya 
gran diferencia en las demostraciones Galeno mismo nos e- 
jó un franco testimonio, revelándonos el asombro conque por 
primera vez contempló en Alejandría un esqueleto de hom¬ 
bre. Tal vez erigido ya Galeno en sumidad médica, no pudo 
resolverse á prestar homenaje ilimitado á las doctrinas y prác¬ 
ticas puras alejandrinas, y á romper con los empíricos, me 
jor avenidos siempre á las ridiculas supersticiones leinantes. 
Ejemplo lastimoso de la esterilidad de los sistemas divoicia 
dos de la observación natural y comprobada, y de la impo¬ 
sibilidad de los frutos perennes cuando al talento no preside 
el ingenio, ó no acompaña á la imitación de los uenos mo 
délos una grande iniciativa. 

Si de estas reflexiones emanadas de los fenómenos pecu i 
res á la vida v en salud , pasamos á observar os e a en er 
medad y los de la muerte, no se ofrecen consi eraciones 

menor peso. , . , 

A pesar del célebre anatema de Chateau rían , cuy 
ta y razón de verdades y errores seria curiosísima, 
de nuestros restos inanimados y marca os con e s 
leble del estado morboso, ha sido y continúala sien 
co manantial de nociones á cual mas mteresan e . 
sia ya no se reduce á una mera curiosidad, la m peccion m 
nudosa de los órganos enfermos es el re ejo ca _ 

cerciorarse de la fábrica normal; la resena en f er . 

ractéres al parecer desordenados de nues ! as , ' nos re _ 

mas, antes y después de haberse 

vela otra serie de leyes Y comb i naC10 ^Jestudio de las fun¬ 
darnos provechosa enseñanza, en el 
ciones y estructura naturales. g 
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Pues si á pesar de toda esta esquisita aplicación de los sen¬ 
tidos á la observación de los actos vitales del hombre enfermo 
y en salud, empleando medios tangibles y ponderables, es- 
perimentándolos activa y pasivamente, creando y aniquilando 
á nuestro arbitrio las propiedades de los agentes materiales 
empleados; si, no obstante la oscuridad desvanecida por el 
escalpelo, el microscopio y los reactivos, es todavía el acierto, 
en el tratamiento de los males de cada individuo, un pro¬ 
blema siempre nuevo que exige para cada caso una especial 
atención, que echa por tierra el antiguo adagio: cognitio mor- 
bi, inventio remedii, que hace absurda la confrontación del 
abecedario de los síntomas y del abecedario de los medica¬ 
mentos , que constituye, en suma, en una gran dificultad el 
ejercicio de la medicina ¿porqué desdeñar las sendas del po¬ 
sitivismo , que tanto pueden ayudar á descubrir la incógnita 
en la versatilidad de las fisonomías morbosas; variedad tan 
inagotable en sus rasgos como las continuas trasformaciones 
de un calidoscopio? Recorramos los numerosos medios he¬ 
roicos que la terapéutica posee, y en todos veremos el vesti¬ 
gio inequívoco de una ilustración debida á las ciencias natu¬ 
rales ó á la química. 

Elijamos el cloroformo para ejemplo de tal aserto, y vere¬ 
mos desde luego una pura creación del arte, en este precioso 
descubrimiento, quizá el mayor de los muchos realizados en 
el siglo diez y nueve. Grandes beneficios ha reportado la hu¬ 
manidad de los numerosos inventos de nuestra época; pero 
¿cómo podrán compararse al inmenso bien de suprimir el 
dolor en las operaciones quirúrgicas, y hasta en la penosa y 
frecuentísima función del parto ? Cítese mayor dádiva derra¬ 
mada por la ciencia sobre la humanidad. Las escenas terri¬ 
bles y lastimeras de la mutilación de un miembro, se han 
trasformado en sosegadas maniobras, en que nada propende 
á perturbar la tan necesaria serenidad del operador y de los 
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asistentes, en que el sueño é inmovilidad del enfermo secu 
dan maravillosamente el orden y espedicion de los cortes y 
en que á veces un delirio ó ensueño alegre deUneste ^ 
suscita involuntariamente en vez de la compasión 

dad de los circunstantes. , . „ ol pnn 

Opongamos para el propio tema á esta tosté alu smn. el.con¬ 
trovertido influjo del café. Sabida es la poco ortigali mtro 
duccion en Occidente del uso de esta rica seindhcomo be 
bida recreativa, que no se remonta sino ^ 

Solimán Agá en París. A pw M ^teológicamente en 
preciosa confección, que significando e “ mo * h • i ho . 
árabe fuerza, vigor, mas adelante 

noríflco dictado de bebida intelectua , Llv j , ] ign0 . 
nistas, y los ha conservado ^sta Poco ha, merced a la^g^^ 
rancia de su composición química. < increnio mujeril, 
justamente entre las raras escepciones » simple mo- 

“> ^ 

da, y pronosticado que en este 1 nuestros d¡as nos 

Cerca de dos siglos van trascurrí > í. hasta para , a racion 

ha cabido la satisfacción de ver g Aun n0 h ace yeinte 

del soldado en campaña un poco de ca^. ^ inoom . 

anos que la balanza comercial , adaS) en los pedidos 

prensible baja, importante mucli Pero no 

de café á las Antillas, á la 'f g g ^¿ b¡0 el efecto de la 
tardó en descubrirse en aquel Alemanja , Suiza é Italia 
entusiasta predicación que hiz misticismos que han 

contra el café, uno de los mas d porque segu- 

reinado en medicina. Aquel # )a sabidaescen a 

ramente habiéndose repetido muy habiéndose 

de reirse un augur del otro ^ ¿^ mismos decla- 
apercibido muy pronto los F°ja r ofusa mente, aquellos 

madores de la abstinencia le u . y crédulos vol- 

se dieron á engaño, y hasta los mas ancianos y 
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vieron á tomar café, y convinieron en que si en efecto era un 
veneno, debía de obrar muy lentamente, en vista de la ausen¬ 
cia de todo signo de intoxicación, en el espacio de cuarenta 
ó mas años de uso diario, y aun á todo pasto. Intervino en 
esta disidencia la química, y demostró que no hay en todo el 
reino vejetal otro alimento que reúna mas alta proporción 
de ázoe, ó lo que es igual, principios mas asimilables, ó pare¬ 
cidos á los predominantes en las carnes: ha quedado por tan¬ 
to fuera de discusión que el café usado moderadamente afir¬ 
ma la salud y prolonga la vida. 

La química en sus imparciales resultados, en sus desinte¬ 
resadas investigaciones, no guiándola otro norte que la demos¬ 
tración de la verdad por la prueba y contraprueba, que á ve¬ 
ces tiene la fortuna de hacer con sus procederes de análisis, 
catálisis y síntesis, ha podido dar alguna vez la razón al vulgo, 
elevando á la categoría de axioma una creencia popular repe¬ 
tida automáticamente por la generalidad de los hombres, y 
menospreciada de los sabios. Quiero referirme al aserto co¬ 
mún entre las gentes, para imputar sobriedad á las personas 
obesas, óesplicar realmente su templanza, diciendo: «El agua 
las engorda.» 

Sin embargo, la observación clínica auxiliada de los tra¬ 
bajos químicos, ha puesto fuera de duda aquella que se mira¬ 
ba como paradoja. La polisarcia se contrae principalmente 
por las personas que beben mas agua de la conveniente, que 
se valen siempre de vasos grandes, colocan á la cabecera de su 
cama una botella de agua, usan la leche, el te y la cerveza á 
litros, repiten á menudo y prolongan los baños tibios ge¬ 
nerales , se apasionan por las legumbres y frutas frescas, y 
ceden á las dos propensiones para ellos mas dominantes, el 
sueño y el reposo. Del agua descompuesta se ha tomado por 
algunos el hidrógeno para un alumbrado de gas muy lucien¬ 
te: la transición no es muy violenta si convenimos por las de- 
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mostraciones químicas en que el hidrógeno del agua esceden 
te en el organismo , combinado con el carbono que a quie uc 
retiene mas fácilmente, y que el cuerpo no elimina cual cor¬ 
responde, van á formar inevitablemente el ocei e a ™ ma , 
grasa de los obesos. Veamos la contraprueba, om a 
obeso á la dieta seca, sustentándole solamente con a i > 1 
mendras tostadas, pasas é higos, bebiendo a *a uniCc 
tres decilitros de agua, aspirada por un tubo n °r mc 
tal; practique gradualmente la gimnástica, a an o ^ 
ño de lirón, y se rehabilita en una salud perfecta, á 
privaciones, que luego de curado deben paiecer‘ 
cantes. El Dr. Belmas, célebre inventor de u “ gu 

de talla hipogástrica, acaba de sucumbir en n ’ j_ 
retiro de Poissy, víctima de una estrema a po i ^ ve(Ja _ 

mente complicada con una hiperestesia cu ao j. gta ge _ 

ba todo movimiento. Aunque comía poco, re 

ca, y saciaba sin rienda su pasión P or ® de re lieve la 

Así como el pueblo había puesto feamente de n> 
intolerancia de algunos médicos antiguos, 0 . j car j ta . 
var de toda bebida á los hidrópicos, 
tivos enfermeros ó los osados pacientes a c de j a 

*-• * > ssstfSí* 

misma suerte las tiernas madres o ínfmnsiffentesen 

tos, á hurtadillas delosmédicos^^‘^“^incontrovertibles de- 
Punto á dieta, han logrado • de U na parca alimen- 

mostrar para muchos casos la u i “ ermedade P s aguda s, in- 
tacion, durante el curso>de vana sucu i e nta en los 

cluso el tifus, y la necesidad de una 

males crónicos. redamaba el bautismo 

Con todo, lo que el vulgo pres , á la química, 

de la ciencia; y esto es lo que tamb.en ¿«aij 
La digestión era reputada por los an >6 e i estó- 

de cocción, desempeñada casi esclavamente po 
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mago. La fisiología esperimental y el análisis han ido fijando 
el papel que á cada uno de los numerosos órganos del apa¬ 
rato digestivo corresponde, y entre otros descubrimientos, al¬ 
gunos, aunque muy recientes, ya perfectamente demostrados, 
tenemos conocido el oficio del páncreas, cuyo jugo vertido en 
el intestino duodeno, con intervención de la bilis ó sin ella, 
trasforma en materia enteramente asimilable todos los ali¬ 
mentos albuminosos, aunque el estómago por un estado mor¬ 
boso no baya podido desempeñar normalmente los influjos 
que le competen. Estas y otras observaciones análogas han 
evidenciado por fin los perjuicios de la prolongada abstinen¬ 
cia, estableciendo una práctica discreta y razonada, en opo¬ 
sición á la ciega rutina, que había declarado absolutamente 
incompatible la digestión con el estado febril, con la diátesis 
supuratoria, y hasta con el mas sereno sobreparto. 

Otros muchos ejemplos pudieran citarse para iguales com¬ 
probaciones; y aunque tanta ilustración, tantos hechos ine¬ 
quívocos, tantas creaciones fundadas, no sean todavía todo lo 
que desea la humanidad, y todo lo juiciosamente asequible, 
podemos felicitarnos de haber hallado el mejor camino, y de 
haber clavado la rueda de los sistemas médicos, por mas que 
la veleidosa sociedad, en medicina, como en las industrias, 
proteja y espióte algunas arterías. 


He dicho. 









































